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(Continuación.) 

arOtUl.'1t1!ar .al.' tribultttio1tl.'.lf. 

4 L invierno estaba áspero, las tropas descont.entas y los 
rigores de la ostación impedían todo movimiento, 
«Farnesio no podía humanamente abrir la campaña 

hasta la primavera de 1586 t, dice la Historia Militar de Es­
paña, y a continuación se lee: «Sin embargo, todo el invierno 
mantuvieron vivas hostilidades contra la frontera holandesa 
Verdugo y sus tenientes>. 

Conforme. ¡Y qué de prodigios hubo de realizar Fran­
cisco Verdugo hasta conseguir que el adversario levantara 
el bloqueo puesto a Zutphen, a la codiciada ciudad corte de 
los antiguos Condes de Güeldres! 

e, y en Frisia'? Allí, aseguraban los propios enemigos, 
«infundía tal terror que se llegó a proponer la rotura de 
diques y la inundación general>, Y si consiguió impedir ta­
maño suicidio de la comarca el mismo Guillermo Luis de 
Nassau, también éste se vió obligado, por contentar a los 
suyos, a ir sobro la plaza de Steenwick, muy a su pesar 
porque preveía el resultado, y así salió tan maltrecho y pre­
suroso de aquellos lugares guardados por Verdugo sin dar 
ya oídos al sátrapa de Martín Schenk, nuevamente afiliado 
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al bando orangista por negarle Farnesio el gobierno de 
Nimega. 

A todo esto, Francisco Verdugo «servía sin ningún sueldo 
ni lo tenía», ni por lo visto recibía normalmente los emolu­
mentos señalados .. al Gobernador que le sacan de su gobier­
no a servir a otra parte», caso en que se encontraba Ver­
dugo, .porque dejó el gobierno que tenía en Luxemburgo 
cuando Farnesio le mandó ir a encargarse del (le Frisia~. 
y nuevo reconocimiento de méritos dol Capitán General de 
Frisia, y nuevo escrito de Felipe II ordenando (,que al Co­
ronel Francisco Verdugo, que ha seruidotan particularmente 
como se sabe, se darán sus despachos de las dos pensiones 
de a quinientos ducados cada una, que en todo son mill, y 
que le corran desdo el día de las concesiones denas.» (Va­
lencia -8-Fe brero-1586.) 

Con corta diferencia de fechas el Duque do Parma confir­
ma al Rey la fruotífera actuación del Gobernador de Frisia, de 
Frisia y de otras regiones, escrihiendo a su augusto tío: «Por 
cartas del Coronel Francisco Verdugo se me auisa que con 
la ocasion del hielo que hizo en fin de henero, hizo juntar la 
gente que pudo, y quedando el con parte alrededor do la 
villa de Gruninghen para acudir donde fuere menester, ame­
nazándole los rebeldes por más partes, enuio al teniente 
coronel Juan Bautista Tassis con la otra de Frisia, donde 
estando ya para salirse por comenzar a deshelar, entendiendo 
que los dichos rebeldes habían salido en campaña y que 
mostrauan deseos de pelear, fue hacia ellos conforme a lo 
que el Coronel tenia, y encontrados pelearon muy ualiente­
mente, y alcRnzó aquel dia vuestra Majestad una buena 
uictoda, pues de dos mil hombres que habia de pelea de los 
enemigos de las compañias ulejas, no escaparon diez, 
habiendo quedado muertos y presos los demás, con muy 
poca pérdida de los nuestros, aunque quedó muerto uno de 
los hijos del Oonde de Wandemberg que sigue a Verdugo, 
y lo hizo muy bien, como otro hermano suyo mayor que 
quedó herido; ha sido fazion de importancia por ser la gente 
que era, y haber subcedido en tiempo que pudiera hacer 
por allí harto daño. A nuestro Señor se deuen las gracias, 
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que nos hace mas mercedes de las que uierecemos, j cierto 
que nI dicho Coronel (Francisco Verdugo), como tambien al 
teniente '!'nssis se debe agradecor In nolulltaz C011 que siruen, 
y estimar el nalor que en todas las ocasiones del seruizio 
de vuestra Majestad muestran, etc., etc .• (Bruselas-28-Febre-
1'0-1586.) 

Si, en las inh6spitas zomlS, sobro heladoR turbale~ y 
phntanos y no dejando vivi!' a cuantos se avontu!'an con 
tlviesa intellci6n por Loeuwnrdem-Grol1ingn-Zutphon-Deven­
ter, contillÍln Francisco Verdugo manteniendo el fuego 
sagrado con sn «exercito de Frisia,,; y allí llega por la posta 
un pliego que nI exterior permite leerse: «Al Ilustre Sr. el 
señor F'rancisco Verdugo gouernador y Capitan general por 
el Rey mi 801101' en Frisia-GroJ)ingem> . .Es que el capítulo 
de la carta que Felipe JI firmó en Valencia, ordenando la 
entl'ega a Verd llgO de las pensiones de a quinientos ducados, 
se lo t.raslada Alejandro Farnesio al ínclito toledano con otra 
suya diciéndole: .I1 ustre Sefíor: No ha salido infructuosa la 
esperanza que he tenido en la singular gratitud do S. M., que 
según Sil grandeza y benignidad había de ser sornido de 
hazer la mereced que le hauia suplicado para v. m. en remu­
neración de Jo mucho y bien que lo ha sido de su persona, 
como la experiencia lo ha mostrado en tantas ocasiones y 
largos años; pues me ha mandado escreuir por su real carta 
fecha 8 do hebrero el capítulo y palabras formales de que se 
enuía con esta a v. m. copia, a fin de que quede tan contento 
y satisfecho como es razón y yo lo estoy de haber sido ins­
trumento y parte para haberscla alcanzado. Y assi lo doy la 
norabuena della y deseo q U0 la goze con otras mayores que 
espero resceuira en adelante con la saluz y felizidad que 
merece; para lo qual y todo lo demas que yo pudiere me 
hallara muy prompto y aparejado con la mesma uoluntad 
que hasta aquí; por lo que ademas desto se que debo a la 
que siempre me tuno su ilustre persona que guarde y acre­
ciente NneRtro Seflor.-De Bruselas a 20 de Abril de 1586.­
Al seruitio de v. m.-Aless.o Farnese». 

¡Uoncesiones, plácemes, elogios, mercedes! A todo es 
altamente acreedor el incomparable "Francisco Verdugo, 
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quien, no obstante la nebulosa que cierne a las consignacio­
nes respectivas, no da margen a que se le oxiden los solda­
dos. ¡Los soldados! Bueno, aquellos hombres de jironado 
jubón y silvante estómago, que suplen la escasez de muni­
ciones partiendo la cabeza del contrario en desconcertadores 
cuerpo a cuerpo, al tundir de la culata del arcabuz y la ta­
jante hacha. 

Verdugo, encaril'íado porque Farnesio pueda aducI1arse 
de Holanda, signifícale que siendo la plaza de Zutphen ver­
dadero acceso a aquella provincia, si desea ver el fin de la 
guerra que a los Países Bajos ya España aniquila, era nece­
sario tomar la villa de Arnhen, residencia del Gobernador 
de Güeldres, sin más dilaciones; empresa hacedera al dispo­
ner de tan buenos puntos de apoyo cual las de Nimega y 
Deosburg, vecinas a ella, que el año anterior habían pasado 
a manos de Francisco Verdugo. 

Lo reconoce 01 Regente; mas no se precipita, por ..... las 
causas que sean. Promete, sí, a Verdugo, acudir con su ejér­
cito a Nímega, una VOL: tomada Grave, en cuyo asedio corn­
port6so heroicamente 01 toledano Alonso Vázquez, entonces 
soldado raso; ya toda prisa, citado por Farnosio para jun­
tarse con 61 en Zutphen, abandona Verdugo Leeuwarden y 
sigue embarcado por el canal a Groninga; y burlando al 
orangista Conde de Ho]ack, «que no pudo dar vista al gene­
ral Francisco Verdugo y proseguir el intento que llevaba», 
baja nuestro compatriota hasta Arnhen a dirigir los apro­
ches, y otra caminata subiendo a Groninga para volver en se­
guida por Lingen a Zutphen, y nuevamente a Groninga, y a 
Leouwardcll y a Zutphen con trescientos alemanes y su com­
pat1ía de lanzas; y ..... cuando a principio de verano se reune 
con Farnesio en Gra ve, durante tres días, para tratar respec­
to a lo de Arnhen, recibe Verdugo la infausta noticia de 
haber dallescido Dorothea, su mujer~, y hacia Leeuwarden 
parte apenadísimo el veterano soldado «con licenzia de su 
Alte\lH para ir a su enterramiento y exequias» (13-Mayo-1586). 

Ingrato es asimismo el momento que a Francisco Verdu­
go aguarda a su regreso de Frisia. El Duque de Parma, que 
tampoco vive exento de envidiosos cerca de Felipe n, ha 
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dejado pasar el propicio instante de Arnllen. Se ha dedicado 
a sitiar N euss, plaza en la que Farllesio dió fin de todo ser 
viviente, y Venloó, que en tres días se entregó de manera 
vergonzosísima, y Hehimbcrg, <contra el parcscer del coro­
nel Verdugo, porque la hacía considerable el Príncipe», y 
«que costó miUaL'es de escudos sin merecello por ser tierra 
fioxa»; sitios en los que otro toledano: Luis Cabrera de Cór­
doba, supo medir con fortuna sus dotes militares. (29-Agos­
to-1586). 

y torna a su asombrosa dinamicidad Francisco Verdugo. 
Llamado por Farnesio, y con tres compañías de infantes 
walones y dos de caballos, desplazadas de Frisia, baja hasta 
Rehimberg, salvando en aceleradas jornadas quinientos kiló­
metros, para desde Rehimberg subir a Gl'Oenlo, contra el 
inglés que tiene bloqueado a Doesburg; y vuelta a Rehim­
berg, y a continuación a Buir, también por orden de Farne­
sio, que el favorito de la Reina Isabel, Conde de Leicester, 
viene a sitiar a Zutphen; y, sin tregua de ningún género, en 
funciones de Maestre de Campo General, procede Verdugo 
a alojar el ejército de l-i'amesio en las inmediaciones de Bre­
deword, una parte, otra en Borkelao; y, como siempre, sin 
detenerse un día más, a Zutphen, a reanudar los consabidos 
y sangrientos encuentros para facilitar la entrada de Alejan­
dro Farnesio. 

Pero el Regente, sin hacer alusión alguna relacionada 
con el sitio de Arnhen ..... , regresa a Bruselas, dejando a 
Zutphen abastecida para cinco meses, ya Francisco Verdu­
go ..... haciendo salidas con la guarnición ..... Y cuando parece 
que va a comenzar una era de descanso para el Oapitán Ge­
neral de Frisia, si es que con Verdugo el descanso es compa­
tible, se ve precisado a salir velozmente camino de Groninga, 
«reventando caballos de su coche», que hallá reclaman su 
presencia.Los soldados demandando haberes, en la creencia 
de que habrá conseguido Verdugo subsidios del Duque de 
Parma; los magistrados procurando por la defensa de la 
ciudad. (Noviembre·1586). 

He aquí la grata vida de Francisco Verdugo. Enlazando 
triunfos con inconcebibles actividades a través de la extensa 
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área a él confiada y teniendo su lecho las más de las noches 
sobre hielo o fango. Pues aún mayor celeridad ha de des­
plegar ahora para personarse en Wesel llamado por Farne­
sio. Pero no. Es ya inhumano e hnposible el perdurar en 
tanto continuado y azaroso ajetreo. El hombre fuerte, el 
infatigable luchador, el intrépido soldado, en tal forma ha 
cedido de sus vitales energías, que es retirado él su casa sin 
esperanzas de vida; y desde Groningn, con el testimonio de 
médicos y burgomaestres de la villa, solicita Verdugo del 
Regente que, para no interrumpir el curso de las operacio­
nes, ponga el «exeroito de Frisia bajo el mando de otro go­
bernador» hasta que él, Francisco Verdugo, pueda reinte­
grarse a sus cargos. 

La agravHoión de Verdugo coincide con la llegada de su 
teniente Tassis, aportando la nueva de que el Coronel Gui­
llermo de Stanley, favorito del favorito de Isabel de Inglate­
rra y gobernador de Deventer, desea enrolarse en las filas 
que manda el Capitán General de Frisia, con los soldados 
ingleses e irlandeses que le siguen. Y en qué estado encon­
traría Tassis a su General, y en qué forma informaría a Far­
ne8io, que éste encarga a Tassis el resolver con Stanley, y el 
que fijara su residencia en Groninga, creyendo ya el Duque 
de Parma muerto a Francisco Verdugo. 

No ha de negarse que la pérdida de su esposa ha lacerado 
hondamentA el corazón del estoico Francisco Verdugo; pero 
otros morales padecimientos gravitan sobre su espíritu por 
persistente recordar. Gor.ábase de haber despejado la entra­
da a Holanda al hijo de Margarita de Parma. El entretenerse 
Farnesio en arrojar a los protestantes de Neuss y Hebimberg, 
para entregar dichas plazas al Arzobispo de Colonia, .Orden 
del Rey», hizo perder la oportunidad del asedio y toma de 
Arnhen, tan bien preparados por Francisco Verdugo. 

l' , 
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tEstrrlla qUt SI ttlipsa. 

~ ODA la atención y todo el grueso del Ejército de Ale­
jandro Farnes. io lo absorbe el sitio puesto a La Esclu­
sa. Está enfrascado en un interminable pelear, en el 

que vienen aventajándose, entre otros bravos soldados tole­
danos, Juan de Aguilar y Juan González de Reaza y Juan y 
Diego Verdugo. Mientras no se muestra ocioso el Goberna­
dor de Frisia, para abreviar el feliz término de la empresa 
acometida por Farnesio, desbaratando en Coeworden las 
huestes del Conde Muro, quien cbnsigue salir vivo de las 
manos del e¡:pañol a costa de dejar abandonados sus escoce­
ses a merced del arma blanca de los italianos y alemanes que 
siguen a Francisco Verdugo .. 

Mas con la rendición de La Esclusa, bizarramente defen­
dida por unos cientos de ingleses y holandeses, aparece la 
puesta en marcha del propósito de Felipe II: la idea de 
enviar a Farnesio a subyugar a Inglaterra con la «Armada 
Invencible». Por ello el nieto de Carlos 1 habrá de desguar­
necer los Países Bajos, precisamente cuando comienzan las 
defecciones y los naturales se encuentran desalentados por 
los reveses e irresolutos en la prosecución de sus denuedos 
por la independencia de su Patria; y de nuevo se intensifica 
el olvido para con Francisco Verdugo, a quien se le arreba­
tan gran parte de las reducidas tropas que tiene distribuídas 
en tantas importantes plazas de su dilatado gobierno, al 
extremo de desproveerle, en masa, de los tercios de ale­
manes e irlandeses con q u e respectivamente guarnecen 
Zutphen y Deventer sus tenientes, los coroneles Juan Bau­
tista Tassis y Guillermo de Stanley. 'rodo es insuficiente para 
el apresto náutico y terrestre que ha de salir de Flandes 
contra la poderosa Inglaterra. <Que el Maestre de Campo 
General Verdugo» se las haya como pueda re~pecto a la 
dotación y defensa de aquellas dos y varias plazas más, sin 
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que interrumpa los encuentros y choques sobre los orangis­
tas en Frisia y, preferentemente, sin dcsampHrar las riberas 
del Rhin. (16-Agosto-1587). 

Nada, el consecuente tejer y destejer. La representación 
de otro de los actos del drama en el que, conforme al decir 
del capitán toledano Alonso Vázquez, «parece, según se 
entendió, quiso mostrar Alexandro que podía hacer y des­
hacer en los hombres, bajarlos y subirlos a su voluntad y 
furia •. Menos mal que el victimario Francisco Verdugo sabía 
acumular valioso caudal de subordinacién y lealtad; y sin 
disponer de tropas adecuadas, ni de fondos con que acallar 
un tanto las justificadas peticiones de aquellas que aún per­
manecen subordinadas en Frisia, no tiene otro recurso }i'ran­
cisco Verdugo sino dar el pecho, como siempre, y de manera 
muy directa, al continuar desprovisto de sus tenientes los 
coroneles Tassis y Stanley. 

Luego la ·correspondencia habida entre el Gobernador 
General de Flandes y el Capitán General de Frisia es todo 
un aleccionador poema, amargado en grado sumo por el 
colofón de la negativa de auxilios que a Francisco Verdugo 
le hace su suegro el Conde de Mansfeld, encargado del 
Gobierno de los Estados durante la ausencia de Famesio, a 
fin de no distraer al toledano, que bastante tiene con el H.hin 
y el habérselas frente a frente con el no menos denodado y 
astuto Guillermo Luis de Nassau. 

¡Ah!, pero simultáneamente estalla horrísona tormenta en 
el Romano Germano Imperio. Próximo a naufragar en la 
vorágine está todo el Príncipe de Chimay, Carlos Croy, yes 
urgente el lanzarle un cable; mejor dicho, que alguien vaya 
a salvar el principio de autoridad en aquel arzobispado. 
Como en muchas más apremiantes y escabrosas ocasiones, 
nadie cual Francisco Verdugo; y hote aquí al convaleciente 
Capitán General de Frisia electo para desfacer el entuerto. 
El pliego reservado que Farnesio le envía no es aviso de 
inmediata remisión de dineros ni menos de espafioles o 
walones que interpolar con los tudescos, asaz soliviantados; 
que el Duque de Parma se produce con dicho escrito de esta 
guisa: 
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«Al Ilustre señor el Señor Francisco Verdugo, Gouerna­
dor de Frisia, Zutphen, Deuenter y Ouerysel, por el Rey mi 
Señor:» 

«Ilustro Señor: He resceuido la carta de v. m. de 20 de 
abril, respuesta do las mias, y aunque veo por ella la mucha 
nescesidad que hay de su persona y presencia en ese pays y 
villa de Groningem, es tanta la que padescen della las cosas 
de Oolonia que no puedo excusar de volverle a encargar de 
nuevo expresamente que cuanto antes pudiere acuda y asista 
al Príncipe de Chimay, que con la falta del coronel Taxis 
queda del todo solo y sin ayuda de nadie, importando lo 
que v. m. sabe se pase con aquella impresa adelante, assi 
por ]0 que toca a la reputación como al bien y sosiego de 
aquel E~tado, y por consiguiente del de S. M., a cuyo ser­
uicio conviene tomar muy de veras el negocio; y assi lo 
vuel vo a pedir con los posibles lo haga, y se uenga luego, 
porueyendo assi lo mesmo lo del Rhin de algun sujeto sufi­
ciente que se entienda con aquellos alemanes en el interin 
que se señala subcesor al muerto, paresciendome que 
uendra muy a proposito para ello y lo de Bona La Coquela, 
por concurrir en el las partes y experiencia que se sabe 
v. m. se lo ordene y uengase presto, que es lo que importa 
y deseo en extremo, y si no pudiere traer gente consigo, 
sea solo, que esto bastará para que, con el fauor de nuestro 
Señor, todo uaya bien obvia sin el cuidado que me diese 
cosa de tanta importancia ..... » Interrumpamos la transcrip­
ción. (Brujas-6-Mayo-1588). 

Con más fuerza de expresión que con los párrafos de 
esta carta de Alejandro Farnesio a Francisco Verdugo, no 
es posible delinear la ardua disposición en que aparecía el 
Estado de Colonia; ni el elevado concepto que al Regente 
de Flandes mereü1an las dotes militares y diplomáticas de 
nuestro compatriota; Jli cuanta autoridad (¡frecía por sí sola 
la prosencia de Verdugo para extirpar cizañeros elementos 
y rcducir levantiscos ..... Ha de acudir rápidamente a Buir 
Francisco Verdugo y proceder a la recuperación de la plaza 
de Bomm, tomada por el bueno de Martín Schenk. Por su 
estado de salud no puede humanamente Verdugo montar a 



10 FRANCISCO VERDUGO 

caballo, ni ser transportado en su coche; por su carácter y 
su temple de soldado español abomina de diferir el cumpli­
miento de sus obligaciones militares. Solución: vengan en 
seguida unas parihuelas. Y cuidadosamente, a causa de los 
dolores que sufre Verdugo, es llevado a un pontón y de él 
a un navío de la armada, y es en el memorable sitio de 
Bomm donde vuelve a culminar insuperables proezas y a 
experimentar mayor dosis de infortunios el prestigioso Ca­
pitán General de Frisia. 

Bajo la mano de Francisco Verdugo quedan los hombres 
de armas del Elector de Colonia. Los arenga, los habla al 
alma, los distribuye, los vigila, hace entrar en razón a los 
reacios, y como en Naarden, en Haarlen, en Maestricht y en 
tantas otras pavorosas contiendas. Desde la iniciación al 
finalizar del asedio derrámase sangre a torrentes y piérdense 
muchas vidas, y son batidos y destrozados los insurgentes a 
cubierto de parapetos reforzados con exánimes cuerpos de 
héroes, y acométese el decisivo y postrer asalto sin peligro 
de caer en los fosos; que ya los cadáveres facilitan el llegar 
al pie de murallas y las brechas penetrar en la plaza en 
verdadero aluvi6n; y allí, entre los muertos, yace también 
el bravo coronel 'l'assis (8-Septiembre-1588). 

Alejandro Farnesio queda satisfecho. Esto no quiere 
decir que el drama ha terminado, porque la rota de la 
«Invencible» ha sido máximo incentivo para Mauricio de 
Nassau, que tanto ha aprendido de ardides a la usanza del 
Duque de Parma. Bien que el mismo desastre ha provisto 
a Farnesío de algunos refuerzos representados por los espa­
ñoles que libráronse de quedar envueltos por sudario de 
espumante oleaje o de hallar su tumba entre las dunas 
holandesas. Empero también háeese ya infructuoso el acu­
ciador tintineo de escarcela repleta de fiorines, que en pre­
téritos días enterneciera a más de un gobernador de plaza 
o de castillo ambicionados por el Regente. 

«Todavía pudo Farnesio adelantar en sus conquistas 
durante el año gracias a los hábiles movimientos y victorias 
de Verdugo en el Arzobispado de Colonia», pero llévase el 
grueso del ejército hacia Zelanda con propósito de reCOll-
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quistar la isla de Th01en y la plaza de Berg op Zoom, 
que ondea pabellón inglés. ¡Desdichadas tentativas! Sobre 
perder gran númoro de acreditados capitnnes, entre ellos 
Octnvio de i\Iansfold, hállflse el Hegente ante unos soldados 
consumidos por el incesante y cruento pelear, los más víc­
timas de aniquiladora fiebre, todos descontentos por la 
falta do pagas, .r ..... en asomo de estruendoso motín, tiene 
qne abandonar Famesio sus bélicas miras (12-Noviembre-
1588). [~n compensación, <sirviendo de mucho sus trazas y 
consejos de "Verdugo a su suegro 01 Oonde de Mansfeh, con­
sigue éste apoderarse del fuerte de Wachtendonck, en 
Güeldres, y Francisco Verdugo, antes de retirarse a sus 
cuarteles de invierno, desbarata con eficaces mandobles 
cuantos núcleos de orangistas encuentra en su camino, y .... , 
a espernr el nuevo ml0. 

¡Y con qué lIlal cariz aparece! El joven Conde de Nassau 
hace ejórcito. I-Iomogóneo, bien pertrechado y más subordi· 
nado (1110 la heterogeneidad que milita bajo las banderas de 
Espafía. ¡Como que la paga va por delante y oficiales y 
soldados son hijos del país! De la armada, de lo concer­
niente a las costas y al transporte por ríos y canales, no hay 
que dudar, hoy menos que ayer, de las condiciones de supe­
rioridad con relación a nuestras mercenarias huestes marí­
timas. La rutilante estrella de Alejandro Farnesio comienza 
a declinar, y bien ajeno que es a ello el Regente. El egregio 
general, reducido a tan escasas como diseminadas tropas, a 
las que no le es asequible sustentar por la flspecial adminis­
tración del Reino, es también prisionero de hidrópica afec­
ción que le impide realizar sus acertadísimos planes, al par 
que los holandeses reaccionan con tal virilidad y decisión, 
que Mauricio de Nassau es aclamado Stathouder Capitán 
General y Almirante de la República Neerlandesa. 

Francisco Verdugo continúa pasando por muy imponen­
tes trances en la propia Groninga, exento de guarnición. 
Además tiene que salir de modo imperioso en socorro de 
Nimega, amenazada por el nefando Schenk, y contra él 
marcha el imponderable toledano para, a costa de irse que­
dando sin soldados y ser él uno de tantos arcabuceros, 
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despejar de contrarios los aledaüos de la plaza. Pero la 
carta está echada. Schenk, enconado enemigo personal de 
Verdugo, no pierde ocasión para atraerle a campo en que 
no le es dable triunfar al espauol. Estóriles son cnantns 
tretas pone en juego Schenk. Sabe mucho de emboscadas 
Verdugo. En cambio cae en la trampa y queda prisionero 
del orangista el Capitán Juan Contreras Gamarra, que guiaba 
tropas de corazas y de dragones para reforzar el «exercito 
de Frisia». (14-Mayo-1589.) 

Si el descalabro envalentona a los de Schenk, a los de 
Verdugo encoragina, y el andar de los días hace volver las 
tornas. Martín Schenk, al advertir que Francisco V erd ugo 
no hace salidas, entiende que logró burlar la vigilancia y 
escapar a Groninga, y que en verdad es impotente la guar­
nición de Nimega, y Schenk organiza una expedición noc­
turna con treinta barcazas dispuesto a entrar en la plaza 
antes del alba. Contrariamente a sus cálculos, al romper del 
dla le hace salir del error. Nimega estaba vigilante yaperci­
bida y el combatir adquiere tan reüidas proporciones que 
(el indómito Schenk dió fin a sus hazaüas; ahogado en el 
Wahal>. (10-Agosto-1589). 

y sigue «el valeroso caudillo espafíol Francisco Verdu­
go» habiéndoselas con adversarios desde Groninga a Maes­
tricht, favoreciendo así a Alejandro Farnesio, a la saz6n 
ocupado en el Brabante holandés en la toma de Gecrtrui­
denberg, guarnecida por ingleses, y ..... es en la empresa de 
Bomme], emprendida por Mansfeld con aprobación de Far­
nesio, donde surge el inesperado motín del famoso Tercio 
de Leyva. Entonces, después de castigar Farnesio la insu­
bordinación de aquel Tercio, haciendo rasgar sus banderas 
y disolviendo la unidad ante el veedor Juan Bautista Tassis, 
es cuando se acuerda el enviar tropas «en auxilio de Ver­
dugo, algo apurado por Groninga, ciudad díscola, sometida 
a Espaüa, pero que en manera alguna quería admitir guarni­
ción ni aun dejar entrar con armas la escolta personal de su 
propio gobernador •. (12-N oviembre-1589.) 
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<il1bermt~nr utúlttplr. 

~ A vigorosidad adquirida por la República Neerlan­
~ dosa exige cada dla mayor preocupación. Vale mucho 

j Maurieio do Nassau y su bien organizado ejército se 
ontrena a pasos de gigante, con un ordon, una disciplina y 
una energía formidables. Se impone de manera especialísi­
ma el peoveer, sin ambages ni moratorias, a las ineludibles 
necesidades que reclaman plazas de la talla de Zutphen y 
Deventer y el intensificar la guarnición y la previsión por 
tierras do Breda, si se q niere impedir que los de· Nassan 
salten el Oweryssel. 

De todo ello informa Francisco Verdugo a Alejandro 
Farnesio; y transcurren los meses sin que el Capitán Gene­
ral de Frisia reciba noticias, ni socorros, ni refuerzos, dán­
dose lugar a que al descontento se sume el desconcierto 
allí donde no sienta su mano dura el toledano general; y al 
amparo de determinadas circunstancias alcanza provechosos 
resultados el Príncipe de Orange, inaugurando el afio con 
un fingido ataque contra la plaza de Geertruidenberg para 
ir libremente sobre su principal objetivo: la de Breda, que 
toma por sorpresa y rendición que trae por consecuencia 
que en Bruselas sean decapitados, ante el propio Farnesio, 
cuatro de los cinco capitanes italianos que guarnecían aquel 
ascentral feudo de los Nassau (3-Marzo-1590). 

Al fin sale de su abstracción Alejandro Farnesio respecto 
alOa pitán General de Frisia. Ya escribe al avizorado Fran­
cisco Verdugo, sobre quien se acumulan en agobiador volu­
men, gobiernos, mandos y responsabilidades; porque pare­
ce que tan sólo en eBte «prototipo del soldado espafioh 
concurren la voluntad, la firmeza y la seguridad necesarias; 
pero a quien, hay que repetirlo, no se le atiende con la opor­
tunidad que merecen sus cargos y demandan las circunstan-
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=== .. -.. _. -
cias que se dibujan por el número, la táctica y la hizmría do 
las tropas genuinamente holandesas. 

Francisco Verdugo tiene materialmente quo multipli­
carse. Abarca su autoridad tantas ;¡;OnHS, pla;¡;as y enstillos, 
que Farnesio, conocedol' de la prover'binl diligencia clclloal 
toledano, y al no serIe posible prefijar de momonto «ollu­
gar en que puede encontrarse 01 Corollol-Getlornl Verdugo>, 
pone a los sobrescritos de sus plicgos o cartas esta direc­
ción: .Al I1ustr'o sel10r Frallcisco Vordugo, gouol'nadot' de 
Prisia, Zutphen, DOllcnter y Ouerysol por el Hoy mi sofior y 
su Coronol deWalones» a Cllyns seilas adiciona estas dos 
subrayadas palabras: «donde estuuierc •. 

Es de suponer lo que manifestará F'arnesio a Verdugo 
en este su primer escrito del afio 1590. Lo sabido hasta la 
saciedad: elogiará su procedor, ensalzará sus servicios, cn­
cal'ecerá que persevere en ellos, como si el Gobernador 
múltiple necesitare de protocolarios incitamentos y, lo de 
siempre también: que no es posible atenderle cmll precisan 
las plazas y castillos enela vados en su turbulenta y dilatada 
jurisdicción. 

Escuchemos algunos párrafos de la carta: 
«Deuo respuesta a tres cartas de v. m. de 25 y 27 de 

henero y 16 del pasado, por donde quedo ad vertido del es­
tado de las cosas de la llegada de los Alemanes de Blancc­
quemery y Españoles dol torüio de donF'l'Hllcisco de 13oua­
dilla a esa prouinzia, asogmando a v. m. que si la estrechesa 
y misel'ia en que mo hallo permitieran haberlo pl'Oueydo de 
algún soüorro de dinero fuera antes que el de la gente; pero 
hallandome dol todo tan imposibilitado, como se sabe, y te­
meroso dc tantos dai'ios, hame paresüido acudir al mas ur­
gente, esperando, en uiniendome alguna sustancia de Es­
pm1a, remediare esotro. Y assi conuiene y le encargo quanto 
puedo, se esfuerze y entt'etenga como mejor pudiere, que yo 
no me oluidare de v. m., pues ni lo merece la causa que 
trae entrE' manos ni la estimación que yo hago de su per­
sona y seruizios. Piense el trabajo espiritual y corporal que 
le costa no solo conseruar lo de aIla en tiempo tan miserable 
y calamitoso, para ganar quando no otra cosa reputacion y 
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lo que por esto me ua cada dia v. m. obligando ya S. M. a que 
le hagan merced; a quien siempre represento lo que haze, y 
que ellwlor y su nombl'c de v. m. tionen en pie lo de allá. 
Siruale esto de consuolo y el entenedor que no puede cre­
cer la satisfaccion qne yo tengo de sus acciones, pues ella 
sola me hace uinil' sin 01 quidado que me diera no tener ahi 
a v. m. 

Voo la necesidad que padecen Deuenter y Zutphen y lo 
que v. m. ha tl'abajado y trabaja de asistirlas y entretener­
ll!ls, C0l110 le encargo que 10 h!lga Ijor el camino qlle mas 
juzgare conuenir, hasta quo Dios 10 abra, de intentar nueuos 
progresos y soco1'roll08 elel todo, librandolos de la prision 
en que les tienen Locon y Duto1'en, ya que no puede ser de 
pl'esente, como lo había determinado por lú que diré 
abaxo. 

A los espuI10les he mandado lleuar su tercio de pagas, 
habiéndolo buscado prestado entre mercaderes, que aunque 
es poco, todauia es más que nada y seruira de entretenelles 
hasta que llegue lo que les ando procurando, V. M. les ani­
mara a que sufran y uera de atajar los illconuenientes que 
podrían resultar de no darles la satisfacción que desean, 
asegurandoles que no ceso de procurallo ni dejare de ha­
zello hasta que tengan lo que es ra<;on. 

A este proposito aduierto a v. m. que la alteracion de los 
del tercio do don joan manrique, de que anise y lo uueluo 
a hazer en el duplicado que sera con esta, sí no esta acomo­
dndo, hay gran apariencia de que lo estara porque tengo 
auiso de quellos lo desean y assi les he enuiado al Principe 
de ASCllli que uea de apaciguallos y otorgalles lo que piden 
como no sea en deseuiúo de S. M. bien entendido que lo 
que les acordare ha de ser para ellos y toda la nación pues 
no desmerezen de ha ber estado constantes a la miseria y 
tl'abajo, etc.». 

En esta tan expresiva carta dícele también Alejandro 
Farnesio a Francisco Verdugo: «que v. m. como soldado de 
tanto ualor y experiencia se nalga de la ocasion para ex­
quitar algo esta perdida», de la tan importante plaza de 
Breda. Y termina su escrito el Duque de Parma, manifes-
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tando al Gobernador de Frisia: «Vamo muy bien de saluz 
gracias a nuestro Señor. Desela a v. m. y guarde su ilustre 
persona con el acrecentamiento que pU8da.-Do Bruselas a 
6 de MarClo 1590-A lo que v. m. mandare-AlesR.o Farneso.» 

Exacto: Han llegado algunas tropas para «roforyar» el 
pomposamente llamado <exercito do Frisia». Pero elimínese 
la preposición y quedará un más adecuado verbo ..... Porque 
tales tropas no son de socorro o ayuda, sino enviadas a la 
fuerza, obligadamente, como para quitárselas de encima, 
dada su ética y procedencia. Menos mal que como no encon­
traránqué comer desertarán calladamente, y lo que reste 
no durará mucho, pues ya se susurra que el Rcy ordenará 
a Alejandro Farnesio acudir en persona con los Tercios de 
Flandes a Francia en defensa del partido católico ..... 

Así tal cambio se produce en el mismo ambiente cató­
lico de los Estados al conocer el Decreto del Soberano es­
pañol, que, a pesar de los anhelos de Farnesio y de Ver­
dugo, la guerra no puede alcanzar ni la mínima cualidad de 
defensiva en la sucesión de los días vaticinados por el 
Capitán General de Frisia, con todo el desconcertante cor­
tejo de angustias, de asechanzas, de defecciones, de preludiar 
pérdidas de territorios que Francisco Verdugo conquistara 
y recuperara. De las ineficaces resistencias avisa Farnesio 
al Rey, y Felipe II conmina a Farnesio su inmediata marcha 
a Francia a levantar el cerco con que Enriquo IV aprisiona 
a París. 

Nuevo desguarnecer de plazas y castillos, y nueva pape­
leta respecto a la persona q llC ha de reemplazar a Farnesio 
durante su estancia en Francia. Por el Regente sería Fran­
cisco Verdugo el substituto, y también por el Monarca; pero 
ha de sopesarse la resolución. De un lado el máximo de la 
campaña carga sobre comarcas en las que son imprescin­
dibles las más directas cooperaciones y defensas del in sus­
tituíble toledano; de otro, flamencos y brabantines meridio­
nales admiten estar subordinados a un su compatriota, más 
no así a un español, aunque se trate de un espaüol belga 
por adopción cual Francisco V erd ugo. No queda otro re­
curso sino confiarse al octogenario Conde de Mansfeld, y 

" 
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en manos del suegro de Verdugo queda el Ejército de los 
Países Bajos. 

¡Y qué triunfal la entrada de las tropas espai'iolas en 
París, en tanto que los Países Bajos apenas disponen de sol­
dados para el servicio de guarnición de las plazas más impor­
tantes, y Groninga sigue «la misma conducta, haciendo insos­
tenible la situación de Verdugo»! 

Tres meses más, y desesperado el Oapitán General de 
Frisia, apremia al Conde de Mansfeld solicitando tropas y 
socorros con qué sustentarlas. A Mansfeld no se le ocurre 
más que ordenar a su yerno que baje h.asta Bruselas. Larga, 
inútil y tristísima conferencia para en resumen patentizar a 
los ojos de los mismos cat6licos de Flandes la amarga ver­
dad: Felipe JI, por atender a asuntos de Francia, deja en vilo 
a los Estados que le son tan fieles. La desilusión comienza 
a acibarar el alma de Francisco Verdugo. Su suegro, sobre 
carecer de tropas, no digamos ya de dinero y municiones, 
«por la decrepitud se hacía impotente para sostener la 
gran máquina de su cargo»; y en Bruselas permanece Ver­
dugo, enterado que regresa Farnesio, a quien da cuenta 
detallada de la deslealtad que se respira por toda la Frisia 
y de lo imprescindible que es el que se le faciliten elementos 
para la defensa de Zutphen y Devonter, pues, al amparo de 
las dos plazas, podía Farnesio hacer progresos entrando sn 
Holanda. 

Todo razonamiento resulta baldío. Verdugo no encuentra 
en Farnesio sino una acogida enmarcada por tibiezas, dudas, 
vacilaciones y ..... sugestiones, y, perdida la calma, ruega que 
se le permita llegar hasta Luxemburgo con licencia, por 
asuntos propios, y a su patria adoptiva marcha Francisco 
Verdugo desesperanzado por completo y transida su alma 
porque bislumbra en toda su magnitud el denigrante y pró­
ximo mañana de Espafia en los Países Bajos. (12-Diciem­
bre-1590.) 

Después cae enfermo Francisco Verdugo. No importa, el 
Regente decreta la inmediata incorporación del Oapitán Ge­
neral de Frisia a su gobierno. A buen seguro que otro que 
no sintiera cual Verdugo tan sacrosanto culto al deber del 

~ 
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soldado español hubiera dado al traste con todo, renuncian­
do a la vida de campal1a; pero su acendrada pundonorosidad 
ahoga la malquerencia que comienza a ceñir su ánimo por 
tantas decepciones recibidas, y sigue por Namur, de allí a 
Zutphen y a Deventer, en cuyas tierras no halla más que 
justificado descontento al ver los naturales que regresa sin 
tropas de refuerzo, y háeesc urgente su incorporaeÍón a 
Groninga, y hacia allá se encamina VCl'dugo casi solo, acom­
pañado de sus criados y una reducida escolta tomada en 
GÜeldres. 



.' 
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Eu plruu n?llara. 

~ E confirman las alarmas de Francisco Verdugo. Los 
~~ resid \lOS de las HIl idades disueltos por rebeliÓn que 
~ envía F,ll'nosio H 1"rÍsia, son eficaces velomotores de la 

sedieión y la deserción, y dentro de las mismas provincias 
\Valonas, r000neiliadas con Famasio, so propagan sin rebozo 
el soborno y la defección so pretesto de dar «mayor interús 
el Hey espf\Jlo1 a Francia que a Flandes:>; y un dia es el ve­
cindario de V cnloó quien encisma y arroja de la urbe a la 
italo-tudesca guarnieiún; y ha de temerse por Amberes des­
de la hora en qne las ciudades de Turnohut y Westerloó se 
desentienden de oficiales y soldados que en Flandes no han 
nacido; y en el cundir de deslealtnrles, mientras el Duque 
de Parma continúa imposibilitado dc hacer frento a cuanto 
los momentos exigen, el Príncipe de Orango, que ha efectua­
do una verdadera movilización general y lleva diez mil hom­
bres de armas, amaga a Doesburg, para al abrigo de una 
estratagema apoderarse de un fuortecillo cercano a Zutphenj 
y simula un ataque contra Geertruidenborg, a fin de cubrir 
el paso de otros dos mil soldados que Guillermo I.Juis de 
Nassau trae de refresco, y bloquea Zutphen, que en junto 
cuenta con 600 hombres al mando de Jorge Loukman, y, 
consecuentemento, nbre el pueblo las puertas de la plaza a 
los orangistas. Un ompujoncito más y Deventer, guarnecida 
por Herman S'Hercn berg, primo de Mauricio de Nassau, 
adopta idéntica determinación que Zutphen ..... y el Gober­
nador General de Frisia cede a interna ira viendo con 
qué facilidad vuelve a Orange la llave de Oro del Isse1, 
con tanto tesón cobrada y defendida por el indefenso to­
ledano. 

",Solo, allá, en Prisia, el heroioo Verdugo logra apoderar­
se de una bicoea llamada Ementil, que perdió al poco tiem­
po>. (1-Enero-10-JuU()-1591.) 

Ante tamaño triunfar y conocido el desamparo en que se 
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encontraba aquel Gobernador, Hosolvió el Stnthoueler hechar 
a Verdugo de Frisia, provincia ya de 11 ntomn 11 o tra bajada y 
condescendiente> y póneso en acci()]l 01 propósito. Trenes y 
bagajes, a bordo de adecuadas na "cs, por aguas de Isso], 
del Zuiderzeé y elel mar del Norte, arriban al Dollart. De 
aquí, en rápida marcha, asegúr:!se que el ejéeeito holandés 
entrará victorioso en Coewordon; mas olvid6 Nassau un 
factor de alta monta: la sutil vigilancia de Francisco Verdu­
go y la plaza sigue en poder del bravo espaüol. A otro inu­
sitado a vanzaí' de los orangistas, en plan do apoderarse de 
Groninga, se opone un premeditado giro do Vordugo, ha­
ciendo creer inminente aprisionamiento de la retaguardia de 
su asendereada tropa, que obliga al enemigo a emprender 
un movimiento envolvente que le moto en la boca del lobo 
y los tropiezos por aquel terreno impracticable impiden el 
porseguir y atra par a nuestro compatriota con la tenacidad 
que impulsa al Conde de Nassau. ¡Ah, si hubiera contado con 
elementos Francisco Verdngo! No obstante, consigue que 
Mauricio de Nassau invierta aún cinco elías en dar vista a la 
sede frisona y «Verdugo pudo adolantarse y entrar en Gro­
ninga, poro solo. Ya se explie6 la singular conducta do esta 
ciudad cerrando las puertas a toda gllarnici6n espafiola. 
Vordugo tuvo que contentarse con fortiflear los al'1'nbalesll, 
y tal fué su actividad, que .Mauricio, de,:;pués de siete días de 
tanteo y esoaramuza, levantó 01 oampo, tomando a Wedde y 
Delfzyl, de la que hizo su base y plaza de depósito. 

Ya está marcado el rumbo de los acontecimientos y es 
temerario el arrebatamiento de Farnesio en socorro de 
Francisco Verdugo, que en muy desfavorables condiciones 
pelea en Cooworclcn. En 01 ejército del Hegente no forma 
ni un cincuenta por ciento del que prosenta en batalla el de 
Nassau ya todo ello «sin pagas ni víveres, sin pólvora los 
arcnbucerosl realistas. Por algo previene Verdugo a Far­
nesio que si la moral de sus soldados está relajada y <si no 
tenía 12.000 infantes y por lo mOlJos 2.000 oaballos, que no pa­
sara el Rhin, porque mejor era que Verdugo se perdiese que 
no q ne cOl'riera peligro Farnesio». Pero empéüase el Duque 
de Parrna en tomar represalias sobre 01 Príncipe de Orange, 
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digno contl'icante de aquól, y aquí do los justificados conse­
jos del Gobernador de Prisia. A renglón seguido lo previsto. 
Sublévaso a F'arnesio el antiguo Teecio de Bobadilla. Los 
pocos soldados que llegan con Cristóbal Mondeagón son los 
que el ancia no coronel había pedido «por favor a los amoti­
nados que le acompaflasen», y en tanto aguarda que baje 
Verdugo hasta Nimega, para con su cooperación afrontar la 
ofensiva, da margen Farnesio a que Mauricio de Nassau 
penetee con los suyos en pleno Flandes y ocupe «Hulst por 
interpres[l»; y las tierras bañadas por 01 Wahal son palenque 
sobre el que mide sus prirneros bríos el primogénito del 
Regente, {intre los piqueros de ,laime Aragonés, 'reniente de 
Jerónimo Carrafa, Marqués de Montenegro, y de Bernardo 
Al'agonó', «capitán práctico y osado». 

Bien; pues coincidiendo con los preliminares de la 
defensa do Nimega, en la ocasión más comprometida, cuando 
es mús do rigor que el mando superior de los Estados lo 
lleve una mano vigorosa de fornido estratega, en oposioión 
al Príncipe de Orange, en ese momento difícil, recibe Ale­
jandro Farncsio un mensaje del Rey Felipe II ordenando 
que con toda urgencia marche en persona a Francia en 
auxilio del partido católico. (25-Junio-1591.) 

Allá va, camino de Francia el Duque de Parma al frente 
de los tercios de Italia y de ..... l~landes. Y como a medida 
que se manifiesta más embarazosa la situación, más ardua la 
lucha y más dudoso el éxito, más y más se acentúa la falta 
de fidelísimos colaboradores de Farnesio; cual si no fuese 
bastante que sobre Francisco Verdugo pesara el abandono 
a que se le tiene confinado en su Gobierno de Frisia, donde 
ya sabemos no podía confiarse de persona que no tuviese 
pelos en la palma de la mano, se le endosa el de Güeldres: 
de la comarca más espiritual de los N assau y cuyo lema era: 
<corazón esforzado, bolsillo exhausto y espada en mano». 
Se le encomienda al toledano general aquel Gobierno, según 
sus émulos, por eso ...... porque Francisco Verdugo es todo 
un espíritu valeroso, exento de auxilio y presto al acero. 
No puede seTwlarse mayor ironía. Tan sólo protegido por 
estas cualidades ha de procurar asimismo por la defensa de 
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Nimega, sin dilaciones de ningím géno['o; y laboró en pro de 
la plaza tan seriamente amenazada dosde Arnhcin por los 
holandeses un mes y otro mes y ott'O hasta quo Nimega, con 
tres mermadas oomparlías de alemanes y ~Ull vecindario le­
vantisco, se apresuró a entregarse n Mauricio do Nassa n cuan­
do éste se presentó con 8.000 infantes y l.GOO caballos>. (22-
Octubre-1591.) 

Ya puede señorearse el Conde de Nassau del Ducado de 
Güeldres, vínculo del Brabante y la Frisia, y perdidas das 
conquistas hechas el año anterior por Verdugo y sus tenien­
tes», anticiparse la de Gronillga y con ella toda la Frisia. 
No permiten los hechos lanzarse a nuevas gasconadas. Debe 
renullciarse a llevar de nuevo los Tercios espafioles a Fran­
cia. Pero de Flandes salen los Tercios y otra voz pasa el 
Gobierno de los Estados al Conde de Mansfeld, desprovisto 
de autoridad sobre los flamencos, dolidos por la indife­
rencia que el Hey español hace de los Países Bajos, y tiene 
I'~arnesio que reali:!:ar lo que más aversión lo produce: entre­
gar el mando militar a tCarlos de lVIansfeld, su enemigo 
personal y declarado». (8-Dioiembre-1591.) 

Así do día en día va quedando más aislado y desvalido 
l<~rancisco Verdugo. Sin esperanza en obtener algunas tropas 
a quienes confiar, siquiera relativamente, la guarnición dé 
muy estratégicas ciudades y fortalezas. Con la agravante de 
que se le incrementa su radio de preocupaciones y respon­
sabilidades confiriéndole el sector dc Limburgo, porque su 
gobet'Ilador sigue a Farnesio en Francia; y tiene que bajar 
hasta Maestricht «caminando día y noche por ser tiempo 
corto, y con gran peligro» llega oportunamente a frustrar 
la escalada con que tentó Massau ganar tan importante 
plaza. Y sin solución de continuidad, porque al dinámico 
Francisco Verdugo no se le tolera un alto en la marcha, 
muerto el Conde Cleves y <siendo necesario inuíar de parte 
del Hey a su enterramiento), el Conde de Mansfeld encarga 
también a su yerno que con la máxima presteza salga a des­
empeñar tan honrosa comisión; y allá va nuestro compa­
triota «embarcado río abajo hasta el país de Güeldres, a 
donde gastó muchos más de lo que tenía" y se le hace 
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llegar después hasta Bruselas a informar a lVfansfeld, y bajar 
luego hasta Spft a teatar con Farnesio, a quien encuentra tan 
agobiado por los lauros conquistados en Francia, eomo por 
la afección quc consume la vida del Regonte do Flandos; 
y ..... los mandos militar y civil han de seguir en manos de 
los Mansfeld ..... 
• • .. • • • .. .... ..oo................. ~ .. • .. I t ... t • .... • ... I • .. .. .. .. .. .. • I • fI ... , • .. .. 

..................................... l" • ' ....... .................. 0." 

¡No hay salvación! Entra en pIona odisea Francisco 
Verdugo. Mauricio de Nassau, clara y decididamente se 
apresta a acorralar y a destrozar al único eaudillo espallol 
que ofrece ohstáculos a sus designios de patria independen­
cia neerlandesa: Francisco Verdugo. Esto, dosde Güeldres, 
.importunalJa al de Parma, que estaba en Aspa, y al de· 
Mnnfelt, on Bruselas, le inviasen socorros» ante la seguri­
dad de que el Príncipe de Orange aoomotería a SteenwyIc 
Sería inaudito el admitir que bien podía ser defendida la 
plaza supliendo la carencia de medios con la resolución e 
inteligencia de Antonio Coquel, teniente de li'rancisco Ver­
dugo, que s610 dispone de 1.500 hombres. Todo inútil. «El 
socorro tardó fuera de esperanQa y ra90n militar». Y a los 
cuarenta y cinco días de padecer los efectos de setenta 
piezas enemigas emplazadas en batería, y de tener abiert!l 
brecha la muralla de Steenwyk, y do carecer de municiones 
los realistas y de víveres la población, y de estar diezmados 
los defensores de la ciudad y sus anexos, y de haber cau­
sado más de mil bajas al ejército de Nassau; entonces, sólo 
entonces, es cuando se entrega la plaza conquistada diez 
años antes por Francisco Verdugo, saliendo ell'educido nú­
mero de soldados supervivientes con armas y redoblando 
las cajas; pues conocida y admirada por Mauricio de Nassau 
la homérica resistencia desplegada por tan heroicos y exte­
nuados defensores, los concede el desfilar con todos los 
honores de la guerra, si bien imponiéndolos el juramento 
de no prestar servicio en Frisia hasta pasados seis meses. 
e 4·Jnlio-1592). 

y arreciando el de Nassau ,en >sus aptitudes polieroéticas 
pone sitio a Coewordeu, ,e insiste en Seas peticiones de «SOCQ· 
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rro Verdugo, uiendo la ocasion que le dana el enemigo para 
desfacerle parte de su exercito, ¡In desertus clamavit! Con­
sigue, sí, meter con mucho riesgo algunos walones en la pen­
tagonal fortaleza tan provista de grandes caballeros, contra­
guardias, easamatas y fosos de agua; toda una peql1efía 
Ambcres que reclama nutrido contingento e indispensables 
pertreehos; y pasa Verdugo a Groól a esperar y distribuir 
las tropas que ¡al fin! se le anuncian subirún de Brabante. 

¡Qué sarcasmo! .Llegó el socorro a Grol, donde estaba 
Verd ugo, sill un real, ni él le tenía» . Un verda dero saldo de 
Hejeses de La Oapela, irlandeses de Stenley e italianos de 
Spínola, .que todos juntos no pasaban de ochocientos sol­
dados y cien caballos». Eso SI, nada menos que al mando de 
Alfonso de Avalos, hermano del Marqués del Vasto. Y en la 
ausencia de Francisco Verdugo ríndese la villa de Oldenzaal 
<con pacto igual al de StenwyIc., y, ante la disposición y 
ejecución de los aproches y la acertada dirección de Mauri­
cio de Nassau, tiene necesariamente que capitular Cocworden, 
<sin que Verdugo lograra socorrerla por la escasa fuerza 
de que disponía>; y dos regimientos de alemanes toman la 
vuelta del Brabante, y a esta desorción sigue la de los italia­
nos ..... y la de los walones ..... que ya es mucho sacrificio con­
tinuar la defensa durante meses y meses desprovistos, no 
sólo de pagas y de vituallas, si que de lo más imprescindi­
ble en la guerra: do municiones. (12-Septiembrc-1592). 

Nada, la eterna cuestión con lo que la fatalidad se apro­
xima en raudo vuelo. Ha quedado expedito el acceso a 
Grollinga. Se explicall los desesperados aldabonazos de 
Francisco Verdugo llamando al alma de Espafw. Entonces, 
Alejandro Farnesio, viendo en toda su magnitud la triste 
realidad y la causa que a ella contribuye, se hace subir 
desde Spá a Brusolas, (enojado contra los Mansfeld, pa­
dre e hijo, y el famoso Compagny, «chef» de finanzas, a 
quien desterró ...... Entonces también, cuando pretende el 
Regente imponer un cambio radical, altamente tardío, en el 
Consejo de Flandes, el Rey ordena a Farnesio que por 
tercera vez abandone aquellos Estados y se persone con 
toda premura en París, para interponer su influencia a un 

• 
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de que sea proclamada Heina deF'rancia la Infanta Isabel 
Clara IiJugenia, hija de Felipe n. 

¡Imposible es cumplimentar la augusta orden el Duque de 
Parma .... ! 

Sale de Bl'uselas sin poderse sostener ya sobre el caballo, 
y en las inmediaciones de la villa de Arras, al negarse su 
cuerpo a prestar al espíritu las energías que exigen la 
lealtad y la abneg:lei6n, 01 hijo de Margarita de Parma vén­
cese al terrono trib uto con la entereza y la contricción 
propias de un nieto de Oarlos de Gante (20-0ctubre-1592). 

¡Y qué previsor el Rey Felipe II! Acaba de conocer Fran­
cisco Verdugo la entrada de Pedro Enríquez de Acevedo en 
Bruselas, portador del nombramiento de Pedro Ernesto de 
Mansfeld como Gobernador GeneraL ... ínterin llegaba el 
Archiduq ue El'l1esto (20-N oviembre-1592). 

No; Conde de Fuentes de Val de Opero, ya no es preciso 
que despleguéis tanta diligencia por comunicar a Alejandro 
Farnesio aquesta ..... designación. 

Acogido a la abadía de San Vaast de Arras, en aquel 
Monasterio, base de la actual Oatedral, desprovisto de galas 
marciales y a cubierto de humilde sayal franciscano, ha 
extinguido su vida el egregio Duque de Parma y de Pla­
cencia. Y ha muerto «tan pobre que hubieron de aguardar 
sus criados a que se vendiese parte de la recámara para 
poder salir de Flandes con sus huesos> y darlos sepultura 
en el atl'io de la Iglesia de San Francisco de Parma (2-Di­
ciembre-1592). 
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1El ítltintLl balttttl'tr. 

~I' A aspiración del Príncipe de or.ange será pronto reali­
dad. Sin que haya de temer el espafíol, por ahora, un 
ataque a fondo contra el corazón de Flandes. A 10 

sum(l irá Manricio de Nassau sobre Gravo, Bois-lo-Duc o 
Maestricht. Pero, cuidado, no dejarse sugestionar, advierte 
Francisco Verdugo; los movimientos iniciados serán ardides 
encubridores del verdadero objetivo orangista. 

¡Guay de Geertruidenberg! grita el perspicaz Gobernador 
de li"risia, que desde Lioja al Dollart continúa dosbarntanc1o 
planes y confabulaciones del porfiado Guillermo Luis de 
Nassau. 

¡Alerta,Oonde do Mansfeld! roitera Francisco Verdugo 
a su suegro. De la suerte de Geertruidenberg, la más impor­
tante y sólida base de defensa del Brabante, dopende tam­
bién Groninga. 

Mfls al Regente interino de Flandes no le os dable prestar 
socorro a los mil hombres que en junto constituyen la dota­
ción que tiene a su cargo la fortaleza y las obras exteriores, 
y, viceversa: es Mansfeld quien reclama de su yerno que se 
acerque a la zona amenaza y con sus arrestos y arengas, úni­
cas disponibilidades con que puede contar en tal decisiva 
ocasión, que procure sostener el espíritu dol sitiado; y la re­
ducida guarnición hostiliza un mes y otro al sitiador; quien 
ha emplazado hasta doscientas cincuenta piezas sohre plata­
formas y diques. E ínterin despliega Mauricio de Nassau poli­
ercéticas actividades en el asedio de Geertruidenborg, Mans­
feld logra aproximarse con algunas fuerzas; pero se ve obliga­
do a esperar municiones y artillería de Ambores, y es atacado 
por otras tropas orangistas destacadas desde Ereda, e inútil 
es el emperlo y estéril la sangre derramada. En la obstinada 
defensa muere el Oastellano -Go bernador de Geertruiden­
berg; se pierden la mayoría de las obras avanzadas, se agotan 
las municiones y los viveres, intensifican los sitiados cruen-
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tos aJarnes de heroísmos, y la peqneña y hambrienta guar­
nición de la plaza sitiada, tras tantos mesos de infructuosas 
proezns, se rinde a las nutridas huestes del Conde de Nassauj 
y óstc, admirado de l[ls virtudes militares de los soldados 
alentados por' FranC'Ísco Vordugo, ordena que se permita 
abandonar Geertl'uidenberg a tan ejemp.lares defensores con 
armas, banderas y salvo conducto para que puedan incorpo-
1'nrso al campo del Conde de Mansfeld, nunca al de Francisco 
Verdngo que tan estoicamente persevera defendiendo la cau­
sa de España en ,das tierras baxas», (25-Junio-1593,) 

Dospués .. , .. lo do siempre. Verdugo, desprovisto de auxi­
lios, pasa dado el alío cu briendo a su infiel Groninga contra 
intentonas y asechanzas del tenaz Guillermo Luis de Nassau:o, 
que faeilitan al Príncipe de Orange acrecentar y reorganizar 
sus ej ()['citos náutico y terrestre, cada vez mejor dotados y 
disciplinados, y hácese inmillonte la hora fatal para Fran­
cisco Verdugo y para Espaüa. Porque no ha de confiarse en 
quo con la llegada a Flandes del nuevo Regente, el Archi­
duque E1'llosto de Austria, mudarán de característica política 
y militar los Estados. No. Al sobrino del Rey Felipe II no 
acompaüan el imprescindible bagaje de recursos pecunia­
rios, de habilidades diplomáticas ni de resistente salud que 
las circunstancias reclaman de manera imperiosísima, y las 
consecuencias precipítanse en arrolladora vorágine de rebe­
liones y defecciones, alentadas por Mauricio de Nassau e· 
incrementadas por el secular atraso en el abono de las pagas 
a las tropas realistas y por los prej uicios y reservas con que 
los Países Bajos reciben cuantas ofertas se les brinda en 
nombre del Hoy de España. Marcha, pues, vertiginosamente 
hacia el ocaso el iris de .España en Flandes; se acecha el fati­
dieo instante; el acontecimiento más deplorable: la pérdida 
de Groninga, llave de la Frisia, tan codiciada por Orango. 
(30-Enero -1594.) 

En vano anuncia nuestro compatriota la iniquidad que 
se aveeina: el imperdonable desposeimiento de aquellos mal 
sujetqs ter ritorios, el derrumbamiento de la portentosa obra 
a Espaüa confiada, dada la puesta en práctica de la decisiva 
y firme resolueión del Príncipe de Orange de apoderarse 
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de Groninga y, preferentemente, ele Francisco Verdugo; 8111 

escatimar medios ni procedimientos. 
Ya Francisco Verdugo no suplica, exige, eon vehemencia 

enmarcada t\n justificadísimos enojos y mal contenida c6!cl'a, 
que por honor de EspHfía cese la demora, rayana en desidia, 
en refol'ZIlr con hombres y dineros ]:18 dúbiJes tl'Op!lS qlle 
en Frisia siguen las hlll1<1er[l8 del HcyFelipe H. Nada; ni su 
conducta, eminentemente heroica y fidelísima, ni la asom­
brosa serie de victorias alcan;t;adas sobro su percnne y 
poderoso enemigo Guillermo Luis do Nassau, ni el cstado 
de las gentes de Francisco Verdugo despierta el interús que 
Frisia y su Capitán General merecen. 

¡Al finl Van apareciendo los rel'uerzos. jQué decepción! 
Primero residuos del tercio del Príncipo de Ohimay, "a cargo 
de un sargento mayor de poca opinión, COI1 los soldndos y 
oficiales que fastidiaban en BI'HUanto y dosortabnn, y así lo 
hacían en Frisia, y en esquadras de lleinte se iban al ene­
migo». Luego, con el Comisario general .Ju<ln COlltt'cras 
Gamarra, <algunas eompaliífls de caballos ..... sin un real con 
que sustentarlas~. Más tarde, el Oondo de Hoeronberg, con 
otro saldo de mil setecientos soldados, en su mayor número 
alemanes, irlandeses y walones. En el conjunto forman 
doscientos espailOles y «algunos aventureros nobles sin un 
rcab>. De aquí en adelante lo que era de esperar. Ante la 
cnrcHcia de recursos y la general miseria del país, hasta los 
mismos walones y españoles, que habituados al hambre y la 
desnudez por tantas pruebas de riesgos y de disciplina pasa­
ron peleando a las inmediatas órdenes de Francisco Vcrdu­
go, se solidarizan con la caballería y arcabucería extranjera 
en la enervación, la desobediencia y todo género de excesos. 

Todo, pues, resulta ineficaz pasados unos días; desde el 
punto en que el Gobernador de Fri~ia, francamente rebe­
lada la caballería alemana, no puede oponer cabal resisten_ 
cia, con s610 tres mil quinientos infantes, al efectivo de 
<17.000 hombres con excelente caballería .. que prosenta 
Mauricio de Nassau sobre quien, no obstante su deddido 
propósito de apoderarse de Groninga, pesa más la idea de 
aprisionar a Francisco Verdugo; y el de N~ssau teme de 
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Verclllgo recíprocos designios a juzgllr por las incesantes 
OSCat'nll1UZHS con que, a faIta de otl'OS adecuados medios de 
defensa, sabe snlil' ait,oso el indomnble toledano. 

8e explica el cauteloso vivir do ambos adversarios, .Máxi­
mo eonociondo quo en reciente Consejo hízose cuesti6n de 
gabinete 01 quo Fl'Hnciseo Verdugo acabe con II'Iauricio de 
Na:,;sHu o a óste se le elimino, soa como sea. Sí, ya es sabido 
que Et'llosto de Austria pat¡'ocina un complot contra (31 Prín­
cipe do Oeangü. ¡Jacta ost alea! Va en ello la vida del Oonde 
de NaSSHn y la privanión de mando del Gobel'lladol' do Frisia. 

i'lü.lIIl'ieio de Nass:JlI, para llamar la atenci6n y probar 
fortulla, :llllag;l }ll'oviamonte a Bois-Ie-Dllc y Maestricht. Los 
movimientos anullciados po!' Fl'ancisco Verdugo. Y destaca, 
como sOfluelo, una columna sobre Delfzyl. A continuaci6n 
marcha resuelta y direotamonte eontra Gl'oninga y éntrase 
en la órbita de la fatalidad. 

La Historia Militnr reconoce que, no obstante el grado de 
inferioridad material en que se encontraba Francisco Ver­
dugo con l'elaeión a Mauricio de Nassau, éste puso en juego 
tanta ostentación del complejo arte bélico, para el sitio de 
Gl'Ollinga, =tlle dej6 tmnailitos a los sítiadores de Troya: 
«inmensas líneas de circunvalación y contravalación, y gran 
lujo de inundaciones, y cientos de piozas de artillería ..... ». 

Elltl'fl tanto el grueso del ejéreito de Flandes camino de 
Fl'unüia, al mando del Oonde de Mansfeld, contra Enri­
quo IV ..... y el Archiduque-Regente disipando su vida y los 
recursos realistas ..... en Bruselas. 

Sin em bargo, algunos holandeses ponen en cuarentena 
el feliz resn]tndo que se amÍa alcanzar sobre el indefenso 
toledano, nI imaginarse que, coincidiendo con la entrada del 
Al'ohiduque I~rlll>sto de Allstl'ia on Amberes, penetre e 
invada la Fl'isia un fuerte üontingente venido de Alemania. 
¡Infantilismo se llama esa figura! .Su Alte\~a, entre la pompa 
y aplauso, so elltl'etonía con ol'dinarios festines y desuelos, 
y mostrando euanto engarlO al Rep, apartaba de sí los des­
agmdablüs asuntos rolacionados con Frisia y Francisco 
Vordugo. No ha de negarse que un día, codiendo a indica­
ciones del Oonde de Fuentes, a éste ordenó imperiosamente 
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el Archiduque «que socorriese la agonizante plaza~ de Gro­
ninga; mas no menos verdad es el que Azevedo de contestó 
con llaneza que no podía juntar soldados veteranos porque 
se amotinaban, ni bisoños porque no tenía dinero~. ¡Ah de 
los dlas en que al propio Archiduque se le desbandaron las 
tropas por no abonarlas la :,;oldada»! 

En este forcejeo, desamparado, aisla(10 y olvidado el Go­
bernador de Frisia, surge la intel'rogante: ¿.QllÚ podía em­
prender Francisco Verdugo contra el quíntuplo do ejército 
de Mauricio de Nassau, protegido por si aeaso por las forta­
lezas de Bourtange, Coeworden y Ommen, separadas entre 
sí por inmensos pantanos, sin senclas siquiera practicable'?». 
Lo que emprendió: una prudente retirada sobre OlclenzaaJ, 
con unos cuantos espafioJes, enviando a la desfilada un des­
tacamento a Groninga. 

No ha de olvidarse que .esta ciudad jamás quiso admitir 
guarnición» y tampoco permitía el paso a la urbe ni aun a 
la misma escolta oficial dol Gobernador portando su arma­
mento reglamentado. Y en Groninga llegóse a que .por 
casas y calles, las mujeres de los burgomaostres Balen y Leo, 
madre e hija, instaban al pueblo a que se rindiese; y la mujer 
de un capitán del Rey, que estaba en Bruselas, les ayudaba 
mostrando sus cartas con aviso de cómo no había socorro, y 
éstas movían a las demás que solicitasen sus maridos para 
que se ridiesen ..... :> En efecto, el oportuno socorro brillaba 
por su ausencia, un mes, y otro, y otro ..... Y amaneció el día 
el1 que el Alcalde de Gl'oninga, prisionero de la burguesía 
vendida al Príneipo de Ornnge, so pretexto de que por care­
cer la pInza de víveres y de municiones no podía admitir 
fuerzas ajenas a la milicia urbana, por él acaudillada, «cerró 
las puertas al socorro de Verdugo y lo dejó abandonado en 
el arr'abal». Y ya, sin que aparezcan en escena los tan priva­
tivos rasgos de aq nellas guerras: apertura de brecha, sórdido 
o asonado asalto, pérdida de tropas de uno y otro bando y 
saqueo a la ciudad ..... en Groninga entra tranquilamente 
Manricio de Nnssau ..... «el día después de las fiestas de Am-
beres. (22-Julio-1594). 
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1!¡nllrnsns Ctlutrptns. 

~(O II .. ·~ N ol ahondar, hasta la, raigambre de los lauros toleda-
.~@ nos, hallamos on l'landes nI «soldado Alonso Váz-

1 quoz. natural de OCnt1a., y un su homónimo capitán 
nacido en Toledo. En suma, uno y otro el propio autor de 
los «Sucesos de Flandes y de Francia en tiempo de Alexan­
dro Fal'llesso.: Alonso Vázqllez de Vargas, bautizado en la 
Imperial Ciudad <el micrcoles XXI de julio» de 1557 y, desde 
los primoros días de su vida, transplantado y criado en la 
Villa-Corte de los Grandes Maestres de Santiago ¡'l'oledano 
al fin! 

Pues bien: él, afios después, Sargento Mayor Alonso Váz­
quez, que de alférez sirvió en Frisia con Francisco Verdugo, 
dejó escrito <que este Capitán General y Gobernador de tan 
extensos territorios, conquistador de muchas villas, castillos 
y otros lugares fuertes, tan gran vencedor como se sabe y 
tan valiente como envidiado, atropelló imposibles, atemori­
zó los enemigos de Holanda y Zelanda, y si fuera asistido 
con gentes y dineros, se hubiera apoderado de estas islas. 
Las partes y servicios de este excelente capitán, fueron y ¡,jon 
tan conocidas, que merecen ser escritas de ingenio y pluma 
más sútil que la mía», agrega Vázquez. y al ocuparse del 
injusto desvío con que algunas veces fué tratado Francisco 
Verdugo por el Duque de P1rma, no vacila en ponerse de 
parte del agraviado, diciendo paladinamente «que los ému­
los del Coronel, envidiosos ele su valor y virtud, perturba­
ban el elaro juicio y buena voluntad de Alejandro Farnesio:o; 
confesión, como hace observar el Marqués de la Fuensanta, 
tanto más preciosa e importante en la pluma del historiador 
Alonso Vázquez, cuanto que ésto jamás ocultó el respeto y 
afección que al de Parma profesara ..... 

Otro cronista toledano. nacido en Ocm1a (1559), conforme 
a documentos de la Inquisición: Luis Cabrera de Córdoba, 
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que en Neus y Rheimberg peleara con tropas napolitanas del 
tercio de Oarlos Spinola, Duque de Sominara, manifiesta en 
diversos capítulos de su historia «Felipe Segundo, Rey de 
España., que el Coronel Francisco Verdugo se proveía, 
para la defensa, conforme a su poco caudal y autoridad 
dependiente y no poco envidiaoa, y emulado de los minis­
tros de la corte de Bruselas, con notable desernizio de su 
Majestad, y que causó la pérdida de la Frisia 01 no haberse 
dado desde Bruselas a Vet'dugo la asistencia necesaria, y 
gobernándose la guerra con diversión y prevención, ni lo 
uno ni lo otro hieieron, habiendo Verdugo, siempre que 
pudo, asistido al Duque de Parma, cuando estaba ocupado 
en Flandes y Brabante, divirtiendo por Frisia al enemigo; 
el cual, conociendo esto, le apretaba más de lo que pudiera, 
si fuera acudido con los avisos que daba, pidiendo los 
socorros con tanta insistencia y necesidad que obligaban a 
Verdugo a usar a veces de más libertad que fnera razón; y 
habiendo tenido algunos buenos sucesos, abriendo camino 
para muchos mayores, con muy gran costa, peligro y traba­
jos, y habiendo asistido a los ele Groninghen para mantener­
los en la fidelidad que debÍlH1 a su Hey, aventurando su 
vida muchas veces por ellos, padeció muchos cuidados, mo­
lestias y persecuciones causadas por ellos y por los émulos, 
que aun sus mejores acciones calumniaball, etc., etc. 

Pero las opiniones de Alonso Vázquez de Vargas y Luis 
Cabrera de Oórdoba, pudiewll conceptlIarse infhiencias de 
patda chica. Cedamos la palabra a otros militares escritores 
contemporúneos de Verdugo y ajenos a tierras de Toledo. 
Oon sus asortos quedat'án robustecidos los juicios de los 
compatriotas y compañeros de armas del Gobernador Gene­
rnl de Frisia. 

Oarlos Coloma, Marqués de la Espina, Maestre de Campo y 
prócer de vigoroso relieve en las armas y en las letras, al 
tratar de -Las guerras en los Estados Baxos~, exalta la figu­
ra del ínclito toledano recordando que a Francisco Verdugo, 
<capitán de los más señalados de nuestro tiempo y de cuya 
integridad nadie puede dudar, lo halló el Duque de Alba en 
tanta opinión que le n,)mbró por Sargento mayor de todo el 
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Exel'cito, cargo que hasta allí no se hahla visto en otro,; que 
por las cartas de Felipe JI <se hecha bien de ver el gran 
concepto q ne hacin de su persona> el Rey, y que • alcanzó 
las s0l1alnclas victorias que no han podido ofuscar los émulos 
de nuestra lUIción ». etc.; tel'lllinando sus extensas noticias 
respocto a Frnneiseo Verdugo con estos pánafos: (Heme 
querido alnrgar mils de lo anostumbrado on escribir la vida 
de este cnpitúll excelente, lastimado del descuido que tantos 
autores rnodeJ'llos han tenido en publicar sus cosas, ocupan­
do mucho tiempo y papol en relatar la de otros, algunos de 
ellos en todo punto inferiores en valor y fortuna. Tuvo este 
insigne caballero elocuencia natural grandísima, y todas 1as 
partes que pnra ser gran soldado y gl'an gobernador conve­
nían; solía decir de ordinario quo había procurado ser 
Francisco para los buenos y Verdugo para los malos ';t. 

El capitán Bernardino Barroso, también de la alcurnia de 
clásicos soldados-escritores, en su estudio «Cargo del Capi­
tán Genera!», dedica especiallltención a llls dotes yactivida­
des de nuestro compatriota en los Países Bajos, condensan­
do, en lo relativo a las Provincias Unidas, que «Francisco 
Verdugo estaba en nna Provincia tan remota eomo la Frisia, 
donde todos los socorros y asisteneias que le enviaron en 
tan grandes y apretadas ocasiones, rnils llegaban para que 
Verdugo los socorriese que socorrer ellos a Verdugo; a cuya 
caW'la no le estimaban más de lo que él mostraba por el 
valor de su perSOl1fl y simulación forzosa y gran prudencia, 
con lo que, si juntamente fuera ayudado y socorrido, hubie­
ra sido otro Cortés, y aquellas provincias otro Méjico; pero 
no tenía Verdugo el imperio y confianza que eran razón yel 
cargo requería, como se vió,. 

Cuando Grono coadyuva a sedimentar agravios y renco­
res, son acreditadas plumas extranjeras, cual las de Emma­
nu01 de Meteren, tI. F.le Petit, Guido de Bentivoglio, P. Fam­
miano Strada, etc., las que encomiástieamente citan a Fran­
cisco Verdugo en varias publicaciones de las centurias XVlr.a 
a la XIx.a 

Tres siglos después de la epopeya de España en Flandes, 
otro capitán, prez de nuestra Infantería y de la Real Acade-

8 
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mia de la Historia (Madrid), Francisco Barado Font (1906), 
al señalar que ninguno de los capitanes de tiempo de Ale­
jandro Farnesio son merecedores dol olvido, haoe resaltar: 
«pero menos que ninguno aquel esforzado Franoisco Ver­
dugo que, en el extremo Norte de los Países Bajos y en las 
apartadas regiones de la Frisia, haciendo grandes esfuerzos 
para engrandecer la dominación de España, velando por las 
ciudades sometidas a su gobierno, vigilando a los traidores, 
deshaciendo las tramas de sus enemigos, dando pruebas de 
su valor y de su lealtad, encontrándose siempre en su dila­
tado gobierno sin fuerzas suficientes, sin recursos, rodeado 
de contrarios, verdaderamente aislado y ..... sin que Farne­
sio hiciera caso de los conRejos do Verdugo ni atendiera a 
sus súplica.s ..... luchó desatendido y olvidado por espacio de 
catorce años; catorce años de glorias y amarguras; pues 
hubo de luchar con capitanes de la talla do Nassau, de 
Norris, de Rolack; contra bátavos, ingleses, gaseo nes, holan­
deses, y contl'a sus mismos soldados, constantemente en 
sedición; contra la mala fe de los magistrados y de los natu­
rales, y contra los enemigos que tenía en el cuartel del 
mismo Príncipe de Parma.» 

Muchos más elogiables conceptos pudiéramos anotar res­
pecto a Francisco Verdugo; pero cerremos este capítulo 
transcribiendo parte de lo que en su .Bjbliografía Militar 
de España» dice el Mariscal de Campo, Secretario del Cuarto 
Militar del Hey Amadeo I y gloria del Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército de España, nombrado José Almirante Torroel1a: 

.El coronel Francisco Verdugo brilla en la pléyade de 
aquellos inimitables soldados, cuyo oonjunto entendemos 
hoy por Tercios de Flandes. Si ~1ste fnera lu,gar de clasifica­
ción, paríamos reparar que su mismo título de Coronel, por 
oposición al de Maestre de Cam po, le coloca entre aquellos 
españoles aclimatados, por decirlo así, en aquellas frías y 
lejanas tierras, que una vez entrados nunca salieron de ellas, 
sirviendo, sin embargo, al Rey, como entonces s~ decía, con 
una tlrmeza y lealtad tanto más recomendables cuanto más , 
e~r.c:;wo eran los escollos, más domésticos los peligros, más 
frecuentes las tentaciones.) 
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«Alejandro Farnesio lo tomó de Maestre de Campo Gene­
ral para el socorro de Zutphen, si bien no escuchó sus pru,. 
dentes consejos con mucha docilidad; y asombra la perseve­
rancia con que luego siguió manteniúndose entre mil lazos 
y asechanzas en su buena ciudad de Groninga, que no per­
mitía entrar a ninglll1 soldado español si no dejaba sus armas 
a la puerta, y mientras llenaba de chismes la corte de Far­
nosio y trataba desc:3radamcnte con los rebeldes, Verdugo, 
sútil y vigilante, seguía sus tramas, advertía lealmente al 
Gobierno, pedía con natural insistencia refuerzos y recurRaS, 
sobre todo para conservar a Zutphen y Deventer, puertas de 
Holanda y del país de Utrecht, que al fin perdimos; pero 
todo era en vano, y los rebeldt"'s, acaudillados por Guillermo 
de Nassau, y animados por los facciosos de dentro, pusieron 
estrecho cerco a la misma Groninga, aunque sin resultado 
por entonces. Mientras tanto Verdugo desempeñaba arduas 
comisiones en Gueldes y en Maestricht; velaba asiduo sobre 
Steenwyk y Ooevorden; anticipaba angustiado la pérdida de 
Geertruidenberg; reprimía o encauzaba continuados motines 
de sus revueltas tropas extranjeras, y luchaba a brazo par­
tido con los traidor·es que ya abiertamente le amenazaban. 
Por fin llegó la hora, y las ciudades y esfuerzos de catorce 
alías quedaron per·didos.» 

«Groning8, capital de Frisia, cayó en poder de los holan­
deses, guiados pOi' lVIauricio de Nassflu, en 22 de Julio de 
1594, redondeando así el territorio de las siete Provincias uni­
das que hoy constituyen el reino de Holanda. El golpe, efec­
tivamente, fué desastroso para el nombre y el poderío espa­
ñol; pero quien desde 1568 venga leyendo atentamente y 
penetrándose de los tortuosos giros, de las increíbles peri­
pecias, de las pasmosas vicisitudes que embrollan nuestras 
guerras en los Países Bajos, no tardará en absolver al férreo 
soldado y a la vez flexible político, que a la sazón, por des­
dicha sllya, gobernaba aquella inquieta y desapacible co­
marca, la más extrema y septentrional de Holanda, a la 
derecha de nuestro inmenso frente de operaciones, siempre 
cortada, abandonada y desatendida.» 

Para juzgar los aciertos y desaciertos de España en 
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aquellos tiempos y en aquellos lugares, no basta la fría 
imparcialidad con que siempre se debe proceder a todo 
estudio histórico; es indispensable redoblar la atención y 
contraer violentamente el espíritu para que pase repetida­
mente de los pormenores al conjunto, y de éste a aquéllos: 
único y fatigoso modo de ir abriendo laborioso camino a la 
verdad. En este tL'ance concreto de Verdugo, el ejemplo es 
patente. Al decir que Groninga era fortísima plaza de guerra, 
cualquiera presume, por las nociones y costumbres de hoy, 
que su gobernador residiría y mandaría en olla, al frente de 
guarnición proporcional, más o menos numerosa, en pose­
sión de derechos militares hoy universalmente reconocidos, 
y, en fin, que al ser sitiada por el rebelde Mauricio, ese 
mismo gobernador sería el jefe y director de la defensa. 
Pues, nada de eso. Por una de tantas singularidades, el ve­
cindario o burguesía de Groninga no consintió jamás, ni aun 
apretado ya el corco, que entrasen tropas del ejército dentro 
del recinto fortificado; escasamente podía alojarse en los 
arrabales la pequeña escolta o comitiva del gobernador. Por 
este simple rasgo, común a otras ciudades de los Países 
Bajos, puede deducirse la verdad que encierran los amargos 
lamentos de Verdugo. 
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~ob.l'rl1ttllor 111' 1J¡ux1'mburgn. 

4 ORROROHÓSE que a Francisco Verdugo le estaba reser­
vada una corona asaz espinosa en Frisia. Si grande y 
áspera odisea hubo de soportar durante la época del 

Príncipe de Parma, el Archiduque su sucesor lo superó en 
el mal trato, porque no perdonó que a todo un Regente, más 
aún, a él, a Ernesto de Austria, se le amotinaran tropas des­
plazadas de Frisia. ¿Acaso aquéllas no eran residuos, despo­
jos, detritus más bien de las que rebeladas en Flandes fueron 
materialmente lanzadas y casi confinadas a la Frisia? 

Los propios rivales de Francisco Verdugo en el Consejo 
de Bstado, e incluso los mismos adversarios con quienes 
contendía on campaña, noblemente evidenciaron que ya en 
las postrimerías de la regencia de Alejandro Farnesio 
tomaron carta de naturaleza el motín y la rebelión, y que si 
el motín de Sichem-lez-Diest, en Brabante, tuvo su «segundo 
origen. en Frisia, todos, dentro de la imparcial crítica histó­
rica, subrayan que a Frisia se enviaron tropas muy maleadas 
y que cen Frisia era donde la guerra proseguía con mayores 
trabajos y miserias que en Flandes; y como la desatención 
por parte del gobierno en Bruselas fuese mayor, sostenía el 
esforzado y valeroso Maestre de Campo General Francisco 
Verdugo el peso de las armas con harta pena y abnegación.> 

Sí, Ernesto de Austria fuó más allá que su antecesor Ale­
jandro Farnesio para con el fidelísimo Gobernador de Frisia. 
El Archiduque, .hombre que no era bueno ni para la guerra 
ni para la paz», y que lejos de Ber útil a Felipe JI «hirió de 
muerte a la dominación espaflOla en los Países Bajos., ex ce· 
dióse en infligir un máximo acibarado vivir al benemérito y 
venerable Francisco Verdugo; hasta dar cima a la degradante 
amenaza de desposeerle de mando de tropas.,,,. 

Est€' proceder no deja de causar efecto en los Estados, 
donde, a pesar de la lógica exasperación por la guerra, goza 
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de deferente reputación y aprecio el nfamado Coronel, al 
par que Ernesto de Austria cosecha 01 fmto de sus ~imulaclos 
sentimientos para COIl In nobleza y bnrguc:-\ín f/'1ll1CnC[1. 

Bien cortadas plumas extranjeras, no ya espmloIas, al 
emitir juicio acerca de uno y otro, convergen cn sus aprecia­
ciones, nada gratas para con 01 Hegente de Flnndes mientrns 
no escatiman elogios con relación al Gobernador General de 
Frisia. Y en idioma italiano se lec que en Flandes «aumentó 
Ernesto los desórdenes destituyendo a Verdugo que era un 
oficial tan bravo como experimentado al confiar la dirección 
de sus tropas loales a D. Luis VeIasco, que tampoco pudo 
impedir que los rebeldes o sublevados pasaran a los confo­
derados»; frases sólida y robustamente confirmadas en len­
gua flamenca al decir que .el Arehiduqne vino a turbar más 
los ánimos con el nombramiento de Luis do Velaseo para el 
mando de los tercios leales, en sustitución de Verdugo que 
lo ejercía con gran pericia y patdotismo, y aunque el nuevo 
jefo obró enérgioamente, SIIS medidas para sofocar el aVJll1ce 
de los insurroetos fracasaron por eompleto». 

¡Yen quó ocasión pt'ovidencia así el Archiduque con tea 
Fruncisco Verdugo! Cuando uo se reduce solamente al Go­
bierno de los Países Bajos a lo que ha de atenderse, por ser 
simultánea la guerra con los Estados de Flandes, Francia 
e Inglaterra, y más se precisa de una política de alta atrac­
ción, opuesta a recrudecimientos y más se carece de tropas 
que ofrezcan amplias garantías de sobriedad y lealtad! Pero 
consumóse 01 sacrificio; y en Oldenzaal, sólo con unos cuan­
tos soldados espaflOles y con ellos su aventajado discípulo 
e illvoncible eapiLún de lanzas Alonso Mendo de Solís, hijo 
de Trillo (Guadalajara) podemos encontrar al Coronel-Gene­
ral Francisco Verdugo; torturando su alma, más que la exe­
crable determinaci6n adoptada contra él por el Regente, el 
recuerdo de la traición de Groninga y el que como término 
de tantos afios de estólidas desatenciones e inconmensura­
bles luchas, siempro frento a fuerzas muy poderosas por su 
homogeneidad, dotaciones y bastimentos, cual las orangistas, 
halla logrado su quimérica ambición Guillermo Luis de 
Nassau: verse ¡al fin! Gobernador de la cHlJital de Frisia. 
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Tampoco de sus miras cede el Príncipe de Orange. Al 
conocer que Francisco Verdugo baja hasta Groenlo, resuelve 
poner cerco a la plaza pronto a atajar toda posible retirada 
al indefenso toledano y coger'le prisionero; sin embargo, 
«pensándolo mejor, o para ayudar a Enriquo IV, lo dejó para 
más adelante y dislocó su ejército en gUfll'niciones). Fran­
cisco Verdugo, en cambio, nada tenía que dislocar y se 
retira al Oondado de Lingen. Precisamente a aquel Oondado 
que al Hey-Emporador de Espal1a Carlos 1 vendió en pasados 
años el Príncipe de Orange. 

Más fácil es que remita el febricitante ánimo del Regente 
que el pundonoroso Francisco Verdugo dócilmente admita 
el valladar de la resignación en tv.n malhadados instantes. 
No sabe esperar, y es de suponer que el lapso no alcance 
gran volumen ya que Ernesto de Austria, dúctil juguete de 
galanteadoras y privados, (se ha dado con tanto exceso a 
gozar de la vida». La férrea voluntad de Francisco Verdugo 
decae ante el temor de no permitirle sus afecciones físicas 
disfrutar de la retractación del Archiduque o de no contar 
con plazo suficiente para redactar su .Oomentario»: la reivin­
dicación que en justicia merecen sus servicios de buen 
capitán. 

Es ahora, en señalada efeméride, cuando confirma Fran­
cisco Verdugo no haber olvidado el idioma patrio y que, a 
fuer de soldado español, sabe usar de la pluma con tan igual 
destreza y autoridad que de la espada. Es en aquel entonces 
que su mente estimula la imagen fiel de férvidos anhelos 
por ganar lauros inmarcesiblos para su Madre Patria EspaIla, 
que hasta el forzado apartamiento allegan noticiosos amigos 
que voluntaria y cariñosamente se sumarón a la suerte del 
honorable toledano. El desdichado Archiduque Ernesto de 
Austria, Virrey de Flandes y sobrino de su Rey, ha muerto 
en Bruselas (20-Febrero-1595). Acércase, pues, el momento 
en que Francisco Verdugo renacerá a las actividades y me­
recimientos a que siempre hizose acreedor. Se han vuelto 
las tornas. 

El Oonde de Mansfeld continúa «en la frontera francesa 
con el núcleo de los Tercios españoles>. La Regencia y el 
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Gobierno do Flandes lo arroga el hijo del tercer Oonde de 
Alba: Pedro Enriquez de Azevedo, Oonde de Fuentes de Val 
de Opero, quien cuenta con la decisión y fidelidad de muy 
devotísimos soldados; dos de ellos los coronoles Crist6 bal 
Mondrag6n y Francisco Verdugo, únicas preseas militares 
que sobreviven al sinnúmero de varoniles juventudfls re­
clutadas en Espafla para las guerras de Francia y de Flan­
des por los días en que el Hey Felipe II era Príncipe de 
Asturias. 

No hay que perder tiempo. Es preciso poner en jaque a 
un triple enomigo y urgentísimo el impedir que Enrique rv 
de Francia eorto la línea de eomunieaeión que, a tr'avés de 
Luxemburgo, Lorena y Borgofía, enlaza a Italia con los Paí­
ses Bajos. Y Pedro Enríquez de Azevedo snea a Francisco 
Verdugo de los linderos friso nos y al heroieo toledano con­
fía la defensa y el Gobierno de Luxemburgo. El otro bene­
mórito coronel, Orist6bal Mondragón, continuará de Caste­
llnllo en Ambores. 

Oon tan buenos y eficaces colaborndores, haciendo caso 
omiso dol contt'alismo político de iVIacll'id, y con su carácter 
severo o ill[)oxlble, el Condo I~~l1entes restablece la disciplina 
y, luego de reunir nlgunos subsidios, engrosa su ejército con 
walones, suizos, italianos y alemanes, entre cuya heteroge­
neidad interpola un tercio de espafloles, 

Ya se dispone do elementos, si bien no en el grado que 
imponon las circunstancias. Las tropas son distribuídas en 
varío s cuerpos. AMas será posible contener la avalancha y 
detener la maL'cha con que velozmente sigue hacia el ocaso 
el honor de Espuria en Flandes? 

Por lo prouto, la misión eonferida a Francisco Verdugo 
ha alcanzado feliz y fraIlca aeogida; que en la tierra donde 
eligió la comp:u1era do su hogar, la ejemplar dama que con 
el esposo compartió penalidades y azaroso transcurrir por 
la comarca frisona, goza nuestro compatriota fidelidades y 
amores para la Nación que era Soberana y legisladora 
delOrbo. 

No pueden reflejar' mayor opugnación las memorias refe­
rentes a la árida y pantanosa Frisia y la especial psicología 
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del antiguo frisón, parangonadas con las del suelo sobre 
que, desde la austera y frondosa Ardenne al pintoresco y 
ubérrimo Bon Pays y la bellísima zona de Muberthal, enmar­
cando el Macizo de Ernz, se extiende todo un encantador 
compendio de nueva Suiza transplantada al Gran Ducado de 
Luxemburgo que pueblan labol'iosidades y noblezas de espí­
ritu. No cs de oxtral1ar que nuestros hazal1osos capitanes 
y ,oldados que on la magna epopeya de Flandes templaron 
su pocho, con la sencillez y veracidad del espanol que sabe 
ofeonLlnl' su vida en holocausto de su Patria, guardaran des­
agI'ndables recuerdos del pretérito vivir en Frisia y reme­
morm'all con singular oari110 los días de su estancia en la 
adoptiva patria do Francisco Verdugo. 

El toledano Sargento Mayor Alonso Vázquez, alllistoriar 
los «Sucesos do Flandes y Francia>, dejó escrito, refiriéndo­
se a Luxemburgo, que <su nobleza es grande y han sido sus 
moradores los más leales a su Príncipe que hay en todos 
aquellos paísos; que cría muy belicosos soldados y que la 
religión cristiana está más arraigada allí que en las demás 
provincias flamencas», 

Pues bien, ya está Francisco Verdugo en su muy amada 
Patria adoptiva. ¡Qué de evocaciones se le acumulan! No 
es ya él el fornido y gallardo mancebo que a orillas de rien­
tes aguas blandiera ágilmente sus aceros forjados en las 
márgenes del Tajo, en reñidas y caballerosas lides por su 
honor y por las damas ..... Vuelve a su bendito lar de Luxem­
burgo casi al finalizar de su vida terrena, y aun esclavo de 
aquel apoderamiento de espíritu de haberse visto «desoído 
en Bruselas, combatido encubiertamente, vendido por las 
autoridades» ..... ¡Cuán infructuoso todo su pasado de asom­
brosos triunfos! 

Pero, ¡albricias! Amanece para Francisco Verdugo su tan 
anhelado día en el acogedor ducado de Luxemburgo. 

Bajo el mando y guía del ínclito toledano-luxemburgués, 
ha puesto el Conde de Fuentes 6.000 hombres y 500 caballos. 

Enrique de la Torre d'Auvergne, Duque de Buillón y 
Gran Mariscal de Francia, que por su segundo matrimonio 
ha entroncado con la esclarecida estirpe del Príncipe de 



42 FRANCISCO VERDUGO 

=======--================:::::::: 
Orange, con la cooperación de éste, ha salvado las fronte­
ras de Luxemburgo resuelto a invadir y conquistar el Duca­
do siempre fiel a España; y Francisco Vcrdugo, olvidando 
dolores, desechando congojas, volviendo a sus férref\s ener­
gías y por los fueros de su Madre Patria y su Patria adopti­
va, apréstasc contra el Duque de Bouillón, y le vence, y le 
obliga a devolver las plazas y castillos que había arrebatado, 
y a emprender vergonzosa huída camino de Francia, y le 
persigue hasta las mismas puertas de Sedan. Y con sus enar­
decidos walones continúa limpiando de franceses el Luxem­
burgo, llegando a Valenciennes y al campo de Cambray 
para, tras un alto en Iwuy (15-Junio-1595), volver inopina­
damente con briosas acometidas contra las reservas orangis­
tas que el de Bouillón dejó desamparadas, y hacia Holanda 
huyen también las huestes de Nassau, y en los campos que­
dan imborrables huellas de terrores y del cuchillo, la pica y 
el hacha de los triunfadores soldados que hienden los aires 
con clamorosos «víctores al bravo general español-luxem­
burgués Francisco Verdugo». 

y con esta victoria regresa a su casa de Luxemburgo 
Francisco Verdugo; y esta «última gloriosa campaña del 
célebre español> es áureo broche que cierra el libro de 
la personalidad del ínclito toledano que supo esmaltar los 
anales de España y Luxemburgo con arrobadoras abnega­
ciones, acrisoladas fidelidades y culminantes sacrificios y fué 
postrer destello del alma de Espmla en los Países Bajos. 
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fu lJi!aub.l!5 !ir 11'1 pUl'!itn el sol. 

la Guerra con Francia ha de atenderla, también con 
preferencia, el Conde de Fuentes, dejando fiada la 
dcfensa de Jos Países Bajos a los esfuerzos de los 

ngllerridos y YetOl'l.1Il0S generales Verdugo y Mondrag6n. 
Todo tumlJién ¡t'Í( por la borda en pocos meses. 

Cuando el sitio de Chntelct, ya el capitán-ayudante de 
Fuentes, Franciseo Pelegríll, ha encontrado casi sin vida a 
Francisco Verdugo en su palacio de Luxemburgo. No más 
de seis semallas sobrevive a ttln aventajado discípulo su· 
Il1aostl'o el Coronol Cl'istúbal J\Jolldragóll y una orden del 
Hoy obliga al Conde de Fnentes a. personarse en Espll.ña 
urgontümellto. 

LrJ augusta llamada no implica destituci6n. Felipe II 
conoce y cstima en todo su valor los méritos de Enríquez de 
Acevedo; tanto, c¡ne le crea Oapitán General de los Ejércitos 
Espaüoles, siendo el primero que ostentará esa elevada 
jerarquía militar en Espafla. Es que el soberHno tiene desig­
nado sucesor del Archiduque Ernesto. Otro sobrino, el Ar­
chiduque Alberto, Oardenal-Arzobispo de Toledo, bajo cuyo 
pontificado ha sido colocada la primera piedra de la Capilla 
del Sagrado en la Catedral toledana y ha salido por primera 
vez a recibir el fervoroso homenaje de la fe y de la admira­
ci6n del pueblo, a través de las entoldadas callejas de la 
Ciudad Imperial, la primorosísima Custodia de la sublime 
Iglesia Primada de España. 

¿Qué nos quedará por ver, desaparecidos los denodados 
paladines de la virilidad y la lealtad españolas en los Esta­
dos de Flandes? 

En el nuevo R.egente han de convergir las virtudes y el 
valor militar con la prudencia y el acierto del hombre de 
Estado. A las ventajas logradas en su virreinato de Portugal 
enlazará triunfos sobre los campos de Francia si se le asiste 
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con subsidios y háhHes y diligentes generales de la calidad 
que culminaron Fuentes, Mondragón y Verdugo; y, de haber 
podido estar en Bruselas antes que el Duque de Alba, 
hubiera conseguido más favorables resultados por las ,<'Tie­
rras Baxas. en que acaba de sentar sus reales. (20-Febrero-
1596.) 

De seguir en pos del futuro de España en los Países 
Bajos, viveremos los días en que Alberto do Austria. con 
Ambrosio Spínola, da cima al pensamiento de hecha1' puen­
tes sobre el Hhin y llevar el ejército a Frisia (16-Agosto-1G05); 
conoceremos que el Cardenal-Archiduque cede de su estado 
sacerdotal por el de matdmonio con su prima Isabel Clara 
Eugenia, <la plus belle Princesse de I'Europe, et mieux 
encore: elle offrit aux peuples le spcctacle d' une ex­
traoirdanairc boautó morale»; veremos a los dos cónyugcs, 
ya Soberanos propios do los Estados, entrar en Bruselas 
con acogedoras aclamaciones del sentir flamenco. Tardía y 
gravosa abdicación del previsor Monarca español, quien 
muere cuando la ingente labor diplomática y bélica de 
Alberto en Francia so ve anulada por las conquistas que 
durante su ausoncia ha realizado Mauricio de Nassau; hasta 
queda¡· extinguido el poderío de EspaI1a sobre plazas baI1a­
das por el Hhin (13-Septiembrc-1599). 

No pretendamos hallar afectos fuera de las comarcas que 
hoy constituyen el modelo de Estado industrial y el más 
poblado de los de Europa: el Reino de Bélgica, y el Estado 
siompre fiel a España y relicario de la neutralidad bien­
hechora: el Gean Ducado de Luxemburgo. Ha de continuar 
Bspafia midiendo sus aemas por tierras do Francia, de Ingla­
terra y Países Bajos y extender Sil colosal tarea de quebran­
tar flotas inglesas y neerlandesas incluso en aguas de España 
y de América. 

El lapso de dos lustros que se abre en los Países Bajos 
por estenuación de los bandos beligerantes, que ya son ver­
daderos espectros los sufridos soldados realistas y orangis­
tas, lo ciorra la depresiva ~Tregua de los doce años», conso­
lidadora de la Independencia de Holanda y patentizadora de 
la esterilidad de los sacrificios de España en sangre y oro. 
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Se ha pactado con Inglnterl'n esbmdo la Reina Isabel con­
vencida de que aún en la ngonía de su vida esplendorosa es 
grande el alma de Espnfía. Se pacta con Francia, cuando 
aquello de qne «París bien valía una misal. ¡Cómo no firmar 
con 01 Príncipe de Orange en La Haya! 

Ha rctrocedido Espafla dos siglos. Al igual que en los 
ticmpos de <\El Dolionte» I;~nrique IU se pide ahora para 
di;! Pl'cmu'io ') Felipe ru. Queda para colofón del bochornoso 
tratado la tríplice formada por muy peóximas fechas: falleci­
miento del Hey, término de la «Tregua», muerte del Virrey. 
(31-.Marw-0 y 13-.Tulio-1621). Y no hay que desesperanzar. 
AdontrltndolloS en la Historia podremos eslabonar otros 
célebres convenios; que no ha sonado la hora de. cesar Es­
pafia en el dispollllio de hombeos y tesoros a cambio de 
infrnctuosidades sin cuento, ni ha aoabado el desfilar de pró­
ceres dc la causa de Espmla en Flandes; los más de ellos 
enlazados al vivir de Toledo. 

Mas si nada resta de las actividades desarrolladas por el 
Virrey Alborto de Austria en Flandes y Francia, aquí, en el 
corazón de nuestra amada Patria Esparta, avalorando el 
Museo del Prado, podemos admirar un algo de las muchas 
y ponderadamente desplegadas por su viuda la magnífica 
Isabel Clara Eugenia, quien en tan duros días para el Go­
bierno de España supo merecer la gratitud del pueblo 
flamenco y la reverencia del contrario. 

De aquellos difíciles días evóoase la victoria alcanzada 
por España sobre Francia en la batalla de l-i'leurus; que en 
aquel triunfo inspiróse el florentino Vicente Carducci para 
plasmar el encantador momento de llevar Isabel Clara Euge­
nia .los heridos de ambos Ejércitos a Bruselas, donde el 
ejemplo de su solicitud y caridad oontagia a la nobleza feme­
nina, que transforma los palacios en hospitales y se convier­
te, bajo su dirección, en una legión de ángeles y apéstoles, 
logrando no pocas conversiones». (29-Agosto-1622). 

y la ~Rendición de Breda» (5-Junio-1626), no ordenada 
por el Hey Felipe IV, sino exclusiva idea de Isabel y de 
Spínola y causa de la pesadumbre y de la muerte de Mauri­
oio de Nassau y gesta inmortalizada por la brillante paleta 
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de nuestro gran Diego Velázquoz, es lauro de la amplia par­
ticipación de la digna homónima de Santa Isabel de España, 
perpetuada por los mágicos pinceles del flamenco Pedro 
Snayers con la llegada de la Infanta a los reales del ejército 
sitiador, que acude presuroso a tributada, ehambergos en 
mano y entre honores de trompoteda, el último homenaje 
de gloria que le estaba reservado en la tierra a tan espafíola 
y esclarecida dama, Moconas del Arto, lazo ele unión entre 
Rubens y Volázquez y prudente y sabia Gobel'nadora, gran­
de hasta en el morir, pues «la mOlt a servy do miroir de sa 
vie, que vous scavez avoir étó pleino de píótó et d'autres 
vertus incomparables qui la rodront ohery et respectée par 
tout le monde». (1-Dicíembre-1G33). 

Nuevo Virrey entra en Bruselas. Viene a sueeder a la 
llorada Infanta Isabel Olara Eugenia otro egregio purpu­
rado de Toledo, varón de belicoso genio y lovantado ánimo 
que suma excelentes condieiones de gobernante: el Oar­
denal-Infante l<'ernando Enrique de Austria. He aquí al 
clérigo a favor de quien años antes interesaea la experta y 
bondadosísima Isabel Olara Eugenia del Rey Felipe IV que 
le mandase a su herm:ulO «quitar los hábitos, porquo son muy 
embarazosas las faldas largas para la guclTa y para todo». 
y os por los días del Gobierno del Cardenal-Infante Fer­
nando, quien como en Italia yen Catalulln sabe triunfar en 
Nordlingen, que la Iglesia Primada de España celebra eon 
procesión, Te Deum y sermón tan asombrosa victoria de las 
armas españolas. (6-Septiembre-1634). En doble lucha, soste­
nida contra franceses y holandeses, hace esfuerzos su premos 
de abnegación y de valor el toledano Cardenal. Oon su 
muerte «perdió España una de sus esperanzas y una de sus 
glorias en los días en que más necesitada se hallaba de 
caudillos expertos»; y es de sentir el no haberse respetado 
la cláusula testamentaria por la que Fernando encarecía quo 
fuese su cuerpo transportado a Esparia y sepultado en la Ca­
pilla del Sagrario de la Catedral de Toledo y no en el Pan­
teón del Escorial cual Infante. (9-Noviembre-1641). 

Ahora salgamos al paso de un historiógrafo lapsus cálami. 
Entre los cuatro caudillos, que casi haciendo el servicio por 
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semanas guían las huestes realistas, no podemos enoontrar 
al hOl'oico toledano que tanto luchara en .Frisia al frente de 
sus \Valones. No ha do confundírsele con su hijo, <el Coronel 
Guillermo Verdugo, que al frente do sus willones pelea 
triunfante.". Francisco Verdugo 110 disfrutó la longevidad 
alcanz;ada por Mondragón, Mallsfeld y Azevedo. No puede 
hnllúl'selc al lado del historiador-poeta Gobernador de Flan­
des Francisco ¡\-fauuol de NIelo, que se pseudonimara .Cle~ 
mento Libertino»; ni alternando con el inquieto genovés 
Ambrosio Spínola, el discutido Condo Enrique Van den 
Borgb, el placiente marqués de Santa Cruz, el maquiavélico 
Enrique de Borbón ..... No, El Capitán General de Frisia, que 
abnegado y conocedor del psieólogo ser del holandés y el 
belga reeomendó mil veces acertadas orientaciones y en los 
Países Bajos luchó desatendido y olvidado, hace ya ailos que 
al eielo elevó su espíritu y a Luxem burgo cedió aquel su 
corazón que tanto latiera en honor a España y a su adoptiva 
patria china. La muerte, más piadosa que la ambición del 
poderoso, lo evitó mayores acatamientos a que en humillan­
tes días hubo de someterse su subordinación. 

A Francisco Verdugo no llega en la tierra el día de la 
pérdida de los estados de Flandes. 

¡Cesad en vuestros cantos, épicos troveros, que España 
llega al temido ocaso que tan leal soldado toledano avi­
zorara! 

Hasta aquellos Estados donde gloriosas páginas escribie­
ron millares de hombres, unos en defensa del preciado 
lábaro español, otros en pro de la anhelada patria indepen­
dencin, aún veremos arribar paladines próceres con ansias 
de reverdecer pasadas odades y hacerse dignos émulos de 
pretéritos gobernadores. El enrarecido ambiente político 
de Europa impone a España la prosecución de la Historia. 

Un lustro nos separa del día en que ha muerto el Carde­
nal-Infante y el en que la Catedral Primada de España 
conmemora la conquista de Toledo por Alfonso VI, y redo­
blar de atambores, estridencias de arcabucería, voltear de 
campanas y frenéticos vítores, acusan la entrada en Bruselas 
de nuevo Virrey, también Archiduque: Leopoldo Guillermo, 
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que procura acreditarse; que consiguo granjearse 01 :;¡mor 
de Flandes; que hace traer prisionero al Alcúzar de Toledo 
al Duque Carlos do Lorena (1654); pero qno carece de cau(li­
llos y de recursos, teniendo sobre sí la responsabilidad del 
ejército de Flandes, Francia, In glatcl'l'a , Núpoles ..... 

Dos años más y, seguida y obligaclamonte, en rüemplnzo 
del Archiduque austriaco, y repitióndose el júbilo en Bruse­
las, veremos entrar a otro augusto Hegento, homúnimo del 
vencedor en Lepanto y General de bicn probado valor que 
se precia de toledano por el sentido recuerdo que profesa a 
Ocaña, su para él segunda patria nativa, y a Consuegrn, su 
sede de Gran Prior de la Orden de San ,Tllnn de ,Jerusalén, 
ya Toledo, vergol de la primavera de Sll vidn, y por sus 
férvidas devocionos a la Virgen del Valle, cuya ormita reedi­
fica ojerciondo dignidad de Arcediano. 

Veremos cómo con su personal prestigio álzase Juan ,José 
do Austria sobro su inmodiato antecesor, inaugurando su 
mando con la victoria de Valenciennes; 1<1 postrera que on 
esta guerra culmina el majestuoso y envidiado lábaro espa-
1101. (16-,Julio-1656). 

Después ... ,. la triste realidad a que conduce <la política 
influyendo decididamente en la guerra», haciéndola «esclava 
de la administraeión interior» con supino. deseonocimiento, 
por parte del Gobierno Central, del verdadero estado de 
las cosas, .... 

Criticamos hoy la conducta de los generales y soldados .... , 
¡La acción de las mismas causas producen iguales efectos! 
Exclamemos con el poeta: «¡EN FLANDES SE HA 

PUESTO EL SOL!» 
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,. A Historia de la Alta 8ajonia nos habla del condado 
tV que conserva roquero castillo de una serie de próceres 
~ í que, hasta su extinción en las postrimerías del siglo 
XVIII, labraron brillantemente páginas al cort'or de siete 
centurias. 

Sllcesivos matrimonios robustecen el fructífero árbol 
familiar del Conde Ernesto de Mansfold, fundador de la 
rama y baronía belga Holdl'ungen, y quien en Dorothoa, 
Condesa de Solms, tiene al segundón Pierre Ernesto que 
luego hereda el título. Entra en escena el varón destinado a 
ser padre político del toledano -luxemburgués Francisco 
Verdugo. 

Pedro Ernesto de Mansfeld, «ecuyer tranchanh deCarlosI 
de España; sabe captarse el favor del Hey-Emperador hasta 
verse elevado al rango de General de tropas españolas y 
Gobernador de Luxemburgo (1545). Gran équite. El y el 
Oonde de Egmont son alma de los torneos en Bruselas e 
interpolado con la nobleza belga y engarza consorcios que 
enlazan la Casa de Mansfeld con las que más destacados fac­
tores representaran en los Países Bajos durante la soberanía 
de España. Empero sabe asimismo apartarse de la causa que 
sus allegados abrazan y persevera fiel a España y a su Rey. 
y nimbado con la aureola de acompal'íar al César Espa1l01 
en Túnez y Landrecíes, y a ruegos maternales, cede en SIlS 

escarceos de hombre mozo; y es en Bruselas donde hace un 
matrimonio altamente ventajoso. Oarlos 1 lo proteje y ensalza 
nombrando a Mansfeld Caballero del Toisón de Oro (Utreeh-
1546) y «elle lui apporte en dot une grande fortune ..... bientot 
disipée»; hasta verse en pleno capítulo de la Ot'den «répri­
mendé, pour avoir injurié un officier du justice du grand 
conseil de Malines et un bourgeois de Bruxelles qui lui 
reclamaient le payemen de ql1elql1es dattes>. (Gand-l­
Agosto-1558). 
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A nuevos consorcios nuevas augustas mercedes. Felipe II 
confirma a Mansfeld en los cargos de Gobernador y Capitán 
General del Ducado de Luxemburgo y del Condado de Ohi­
mayo No importa. Gnsta de permanecer en Bruselas, en su 
hotel de los I~aines. De ahí la carta del Oardenal Granvela 
advirtiendo que «depuis trois [lns, MansfcIt n'a pas passó 
deux mois dans le Luxembollrg. (12-0ctubre-1562). Cuando 
en Luxemburgo se le encuentra ya es un inválido Mansfeld; 
ha un año por'dió el brazo derecho en Montcourt (1570). 

¡Ah! El Hoy Nuestro Señor Don Phelipc el segundo ha 
creado Príncipe al Conde Pedro gpnesto de Mansfeld. Y 
cunden los panegíricos con asomos de escabrosidades difí­
ciles de sortear, que retratan al suegro de Francisco Verdugo 
muy enamorado y prolífico prócer, y, al ritmo de un munda­
nal fastuoso, jalonan el pasar de fémino cortejo realzado por 
señorial continente: Mtll'garita de Brederode, «benu filIe dar 
Bar6n Henate IIf»; Petl'onila de Níeuw, «dame de noble lig­
nage~; María de Montmorency, «Comtesse vouve de Lalaing~; 
Ana do Bentzrath, «d'une petito noblesse du Lnzembourg~. 

Siguen las firmas y son los propios biógrafos de Mansfeld­
Verdugo quienes haciendo abstracción, de momento, de los 
varones y una de las tres da mitas cuya paternidad a Mansfeld 
se le asigna: Polysina, mujer de Palamedes de Chalons, hijo 
del Príncipe de Orange Guillermo «el Taciturno», hacen flotar 
estas interrogantes: 3Pedro Ernesto do Mansfeld, en honor 
a su madre, adopta para dos de sus hijas el nombre de Doro­
thea'? ¿,Acaso existieron, «no contemporáneas entre sÍ', dos 
nietas homónimas de la abuela paterna Condesa Dorothea 
de 801ms'? 

Afirman unos, ser la esposa del toledano-luxemburgués 
«Dorothée, fiUe del Comto ele Mansfelt ot Petronile ele 
Niellw •. Otros, que .Francois de Verdugo avait éposé Doro­
théo de Mansfelt, fille du Prince Pi erre Ernest de Mansfelt 
et de Marie de lVIontmorct1ey». Lo n~üvera la «Biographie 
Luxombourgeois0), señalando al consoecio Mansfeld·Mont­
moroncy hasta siote retoI1os; 01 segundo, «Dorothóa Heichs­
graf von lvIansfelt, vermühalt 1578 HU Don (sic) Francisco 
Vel'dugo •. y en tanto el historiador luxemburgués Doctor 
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Augusto Neyen protesta contra .les auteurs qu'ont prétendu 
qu'elle Dorothée, était énfant íllegítímo> , y rompe lanzas 
proclamando: «nous avons en main des preuves pérentoires 
ponr établir qu'eUe etnit n60 du mariage de son pére avec 
Mario de Montmorency>, la dHogl'ílphie Nationalo) de Bél­
gica asegura que ~lo Pril1l~e Picl'l'e Ernest de Mansfelt, de 
Maríe de MOlltmorency, il eut trois gra<;,ons qui, sans poste­
rite, précodérent leur pére dalls la tombe»; y el general e 
historiador belga Pablo Henrard, al mnrgen de tal aserto, 
coloca esta piadosa apostilla: .En revanche, de ses biltards, 
quclqucs-uns lui servócurent, entre autres Dorothée, qui 
épousa Francois Verdugo, un des meilleurs liutenants du 
Prince de Parme et qui fu gouverneur de la Frise». 

La resultante es que ya nacida de Petronila de Niew, ya 
de María de Montmorency, al fin, con hija del Conde-Prín­
cipe de Mansfeld consorcia Francisco Verdugo. ¿,Mozo o 
reincidente por ese entonces? No nos interesa. Y es de acep­
tarse el año 1560 como de nacimiento de Dorotea de Mans­
feld y no otro más anterior, quo tampoco ello es de impor­
tancia, ya que cn la parte inferior y al dorso de fotografías 
de nuestro compatl'icio aparecen sendas anotaciones que 
transcritas dicen: .Verdugo Franciscus, Gouverneur van 
GelderJant, Wrieslandt en Grooningon, Wegons de Koning 
van Spagne~, y «Don Francisco de Verdugo, geb. 1531 zu 
Talavere (boi Toledo) in CastilieIl, gest 15\)5 (zu Luxembourg 
in KIoster zum heiligen Geis begraben) Komigl, Spanicher, 
Almiral, Feldmarschall u Gouvernour von Harlem, ,Fríesland, 
Ober-Y ss el, etc. (vermiihlt 1578 mit Dorothea geboren Reí­
chsgrüfin von Mansfelt, geboren 1560, gest 1585 zu Leu­
warden». 

En sí todas las biografías relacionadas con Francisco 
Verdugo son de estimar en alto grado. Están propulsadas 
por elogiable evocación de pretéritas grandezas patrias; mas 
dejan de coincidir respecto a la descendencia. Todas acusan 
un mayor número del que se desprende por la lectura del 
«Comentario». Recuérdese que en este monumento histórico­
literario, al tratar Francisco Verdugo de su odisea rumbo a 
Frisia, expresa que al drosarte de Lingen deja en prendas 



52 FRANCISCO VERDUGO 

de uu anticipo de pólvora a su esposa y dos hijas que le 
acompafian (1582). Afios después queda viudo. Dorotea de 
Mansfeld ha fallecido en Leuwarden al dar vida a otra hija 
(1586). De aquí en adelante y al unísono de su anterior vivir, 
no hay medio fehaciente de conocer el estado civil del tole­
dano~luxemburgués. Naufragamos en el bucear entre viejos 
papeles. Inclusive -les actos de mariage de Dorothóe de 
Mam¡feld et de Francois de Verdugo no se trouven pas a 
Luxembourg. Allcum historieur luxembonrgooise n'a conn ú 
cet actes>. No obstante defiende un cronista que ~Franciseo 
Verdugo tuvo un hijo llamado Guillermo y dos hijas que se 
casaron muy bien~. Será preciso halla r la media aritmética 
al ver que la Biographie Luxembollrgeoiso le asigna hasta 
siete vástagos y que otro escritor manifiesta que «Francois 
de Verdllgo a eu q uatre enfants, trois fils et une fille. L'ainó, 
mort en naissant, n'a pas reeú nom: Guillaurne, Francois et 
Philibert-Walburg •. 

La macabra circunstancia confírmanla dos lápidas en las 
que puede leerse: -D. O. :\1. '1'. r~. V.-Que die primae lucen 
vidi, ablntns Baptismnte ad coelostoll1 rodii originem 17 
augusti 1586.-Fruncl'cus de Verdugo ot Dorothoa de Mans­
feld paren tes posuero». A ello agrega el Dr. Neyen: «La fille 
Philiberta ou Walburge naquit a Leuwarden, in Frisim. Sa 
mére est morte en lui donnant le jour, comme il resulte de 
}'epitaphe do Philiberte, qUÍ, a son tOlll', n'a atteint que l'áge 
de dellx ans. Elle fllt inhumé a cotó de son frore, ainé, et a 
obtenu l'inseription tumulaire que nous repetons icÍ: 

«Hoe turnulo tegitur et púdica Philiberta do Verdugo, 
qum XVI Octobris) nuno 1587, naturm debitum selvit, eujus 
anima requieseat in pace: 

D. O. M. 

Frise me donne le jour, et la mor! a ma mére, 
De la vie je vins ici acompagner mon frére 

Walbourg fue nommée a la sainte Fon!aine, 
Passant tn veis en nous ce que c'est la vic hu maine. 

L'an 1587 le 16 octobre. F. M. B. 

Así la insistencia de Neyen: .:Nous pensons qu'il est 
inutile de relever les deux erroures; aun sujet de la legimité 
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de l'épouse de Verdugo ct de colle de son fils ainé. Nous 
avons dejá di un mot sur la pl'imiere, et l'inscription tu­
mulairc du second, qne nous avons rapportée detruit la 
second». 

Ahora, compulsando y engarzando notas y a la vista de 
la «Familientafcl del' HtlUSer Mansfelt ü Vordugo>, sin dete­
nernos en averiguar si con anterioridad o posteriormente a 
sus nupcias con Dorotea viviera otros hogares, y guiados 
por engendrar un motivo que sirva de estímulo, volvamos 
hacia el geneásico piélago referente a la descendencia de 
Francisco Verdugo, a quien se le considera patriarca de 
ilustres anales cuya primera página llenan sus hijos: 

Guillermo do Verdugo, Conde Imperial en Bohemia y 
General Gobernador de Troppau, que decide al frente de 
agnerrioos walones la victoria de Wanden-Berghe (1620) 
casado con Sabína-Luereeia, Baronesa de Minehswuitz-Bllrg; 
Francisco, también Conde Imperial, Consejero do Guerra y 
General del Ejército Español, marido de Ana María Condesa 
de Vagarola; Margarita, mujer del noble caballero Antonio 
de Meneses Padilla; Isabel, esposa del Comendador do San­
tiago y Alcaide de la Oasa Real de Valencia, Francisco Juan 
de Torres y Filiberta Walburga, nacida ell Leuwarden y 
muerta en Luxemburgo (1586-87). 

Item; adentrando en el archivo del talabricense monas­
terio de Religiosas Agustinas, hallamos que la Priora M. 
Montoya escribe este encomiástico párrafo: «Magdalena, 
Dorotea, Ana y Catalina Verdugo: Cuatro hijas del Ooronel 
Verdugo, de las cuales dicen las «Memorias» que fueron 
cuatro rosas en un ramillete, que todas dieron olor de san­
tidad en la Santa Casa de Dios, y con su fragancia volaron 
al cielo,. Con la circunstancia de que a las agustinas hijas del 
Francisco Verdugo, concede el espléndido mecenas y Oar­
denal-Arzobispo de Toledo Sandoval y Roxas, dispensas que 
también disfrutaran Miguel de Cervantes y Félix Lope de 
Vega Carpio, en gracia a las trinitarias Sor Isabel de Saave­
dra y Sor Marcela de San Félix. No se precisaron para pro­
fesión actas de bautismo ni de confirmación. 

y encuéntrase la netezuela ramificación de Francisco 
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Verdugo con el hijo de su primogénito Guillermo Verdugo 
y Sabina Lucrecia, nombrado como su abuelo: Francisco y 
bravo oapitán de caballería (t 1630). 

Y, oonsecuentemente, es Fernando Juan Antonio, fruto 
de Francisco y Ana María Vagarola y segundo y último 
nieto, el iniciador de biznieta generación por su matrimonio 
con Maximiliana von Kolovrat, al nacer Francisco Julio 
(1661-1712), quien con su mujer Juana Francisca Isabel, Ba­
ronesa de Paolowsky, consigue conservar el apellido en 
Juan Leopoldo Verdugo, padre, con Ana María von Lohen­
halen, de {;'l'ancisco Oarlos Guillermo Verdugo (1737-57); y 
es una de las tataranietas: María Francisca Verdugo, Condesa 
de Lavaletto (1713-54) madre do Carlos de Claux (1748-21); y 
aun mediado el siglo XIX, encontramos en Breslau un des­
cendiento del General Gobernador de Frisia, Francisco Ver­
dugo, como tataranieto de María Francisca Verdugo y An­
tonio de Olaux, Condo de Lavalette: al Capitán del Regi­
miento doInfatería núm. 61, Sogismundo-Guillermo-Eduardo 
von Fenrentheil van Gruppemberg. 



ADOLFO ARAGONÉS DE LA ENCARNACIÓN 55 

tlOltUUltUtLtll tt ]Jtrbugo. 

,. os Anales de la Oonquista de Méjico recuerdan que 
rV durante los rudos combates librados por la parte del 
~ r Chalco, donde ofreció peligro la vida de Hernán Cor­
tés, distinguiéndose con otros capitanes Prancisco Verdugo 
(5·Abril-1521). Pero no permiten que este capitán del Mar­
qués del Valle de Oaxaca, proveedor de la artillería y leal 
auxiliar del Oomendador Mayor de Alcántara, Pedro de la 
Oueva (1542), venido del Reino de Toledo, fuero el progeni­
tor de su homónimo el Capitán General de Frisia. 

Oonocimos por Carlos Coloma que «fué el Coronel Fran­
cisco Verdugo natural de la villa de rralavera de la Reina, 
hijo de padres nobles, aunque tan pobre que, en llegando a 
diez y nueve Míos con las primeras caxas que se tocaron en 
su patria, asentó su plaza, etc,. Ello nos gUla hacia la «ciu­
dad-tesoro de la reina de las ermitas,» ¡Frustrado empeñol 
Tan sólo aparece lo escrito por el clásico Coloma, al decir la 
<Historia de Talavera de la Reina>, que «Francisco Verdu­
go, una de las figuras más sobresalientes de nuestro pueblo, 
nació en Talavera de la Reina el afio 1537,» y añade: «Nada 
absolutamente se sabe de sus padres y ascendientes; falleció 
a 22 de Septiembre de 1595.) 

Esta fecha de 1537 gURl'(]a relnd6n con In citadA 0n el 
«Comentario» de Francisco Verdugo, nI asegurar Alfoll"o 
Velázquez de Velasco, «su familiar ser'vidor», que el Coronel 
«dió fin a los trabajos do la vida, alío de 1597, Y de su edad 
61. ~ Sin embargo, salen al paso de nuestra búsqueda elemen­
tos que aconsejan deshechar las datas oon que se señalan el 
venir al mundo yel desaparecer de él Prancisco Verdugo. 

Las .Publications Archeológiques du Luxembourg», idén­
ticamente que la «Familientafel del' Hanser Mansfelt ü Ver­
dugo » y retratos del Museo del Gran Ducado y de la Galería 
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Imperial de Viena, repiten que «Francisco Verdugo geb. 1531 
zu Talavera de la Heina, boi rroledo» y «gest. 1595 zu Luxem­
bourg.» Mas no damos solución de continuidad a las pesqui­
sas. Quizás aparezcan en Luxemburgo actas de casamiento 
y de defunción que aelaren puntos relativos, también, a su 
ascendencia y descendencia. 

¡Nueva decepción! «Les actes de mariage et de decés 
n'exist pas a Luxembourg.» Empero conseguimos enfrentar 
con un epigráfico documento: la piedra tumularia del ilustre 
talabricense; un gris azulado mármol, confirmador de nues­
tro primitivo juicio, al Icor en las líneas 16 a 18 de la exten­
sa inscripción: « ••••• ET INMORTALI LAVREA IN HAO AVGVSTA 

ANIMAN COHl'ORIS SV! LXIV ANNIS SOCIAM OONSIGNAVI'l' ANNO 

M. D. LXXXXV XX SEPT.» 

Si esto no se aproxima más a la verdad, cúlpese de ello 
a Guillermo Verdugo, orector de la lápida, quien no dcbía 
ignol'nr las definitivas fechas del principio y fin de la vida 
terl'ena de Sil esclarecido padre. Quede, pues, sentado que 
el Capitán General de Frisia, hubo de nacer el 1531; por la 
ép0ca en quo .de ueinte annos de edat hasta ueinte y zinco 
se hacian soldados,» Así pudo asistir a la batalla de San 
Quintín nuestro héroe, no ya de recluta y sí de «soldado 
hecho.~ 

Mal pudo morir Francisco Verdugo el afio 1597, ante la 
circunstancia de que «estando en su casa de Luxemburgo le 
dió la enfermedad de la muerte y con ella le halló el Capitán 
Pelegrln, el cual vino por la posta a llamar al Coronel de 
parte del Conde de Fuentes para que fuese a hallarse en el 
sitio do Cambray.» Por cierto que la carta es muy regalada, 
declara el comentarista; "pero escribióse tarde; que a un 
hombre tan de veras honrado y de estimación como el Coro­
nel, hacen impresión los disfavores y olvidos.» Item: el he­
roismo espafiol sobro la plaza, que era todo un feudo inde­
pendiente del Conde dc Balagni, precisamente aquella me­
morable gesta en donde coronóse de laureles el General de 
Artillería Oristóbal Lechuga, aventajado discípulo del glo­
rioso toledano, llegaba a su apogeo el día en que Francisco 
Verdugo daba a la tierra su cuerpo. Más aún: en Febrero de 
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1596 ya estaba el Conde de Fuentes en Madrid preparando 
la expedición contra Portugal, ¿No? 

Son detalles de histórico interés. Máxime cuando una 
desdibujada cifra en la «¡Vlcl11oria dcl Coronel Verdugo> que 
avalora la clJibliotheque Natiollale» de Pm'ís, y de cuyo 
documento tratamos en otro capítulo, hizo vacilar sobre la 
exactitud de datas rolativas a la pél'dida de Groninga y al 
falleüimiento del General Gobernador de Fl'isia. Pero no ha 
lugar a dudas. Elocuentemente habla la lápida sepulcral. El 
incompnrable soldado, tras catorce ailos de sufridos traba­
jos y ganados tduufos militando bajo las banderas del Rey 
do Espaüa en Frisia, y bien dispuesto «a militar para el Rey 
de los Heyes en el ciclo, selló su alma, compañera de su 
cuerpo durante sesenta y cuatro años, a veinte de septiembre 
de 15\)5», según se lee en lns líneas 14 a 18 de la lauda. 

Con la muerte de Frnncisco Verdugo evócanse momen­
tos un tanto semejantes a los que al morir Juan de Austria 
se ofrocieron. «El engnnchado en ']'alavera» de la Heina po­
see enter'l'amiento familiar propio, en el convento de Saint­
Esprit, de la capital de Luxemburgo. A este acogedor Duca­
do ofrenda su corazón encerrado en plúmbea cápsula. ¡Muy 
sentido testimonio de cariño para con el más fiel de los 
Estados de Flandes! ¿Y su cuerpo, reposará junto al de la 
bondadosa dama, delicada florecilla del vergel de los Mans­
feld'? Es que los espanoles se conceptúan más directos aere­
edores a los restos de su compatriota. Es el alma de Espafia 
en Flandes la que por boca de los famosos tercios aelama 
cuanto Espafla podía enorgullecerse de que con Francisco 
Verdugo había dado al áureo siglo uno de los mejores hijos 
y al Ejército un capitán de valía. Simultáneamente álzase 
con virtuosa ambición el espíritu del hidalgo hombre de 
Luxemburgo, reclamando un mayor derecho a ser él el 
guardador del cuerpo de aquel espafiol que <habia sido 
escudo tutelar de su ciudad y de su Patria», conforme expre­
san las líneas 20 y 21 de la lápida. Ambas encomiásticas 
solicitaciones remarcan el elevado relieve con que se ha 
destacado Francisco Verdugo. Así los heraldos de la Fama 
pregonan que, encarnando todo un egregio y leal espafiol-
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luxemburgués, supo consociar acendrada devociún hacia su 
inmarcesible Madre Patria Espafia y cntrm1able afecto para 
su adorada adoptiva patria, Luxemburgo. Francisco Verdu­
go, como su esposa Dorotea de Mansfeld y dos do sus vásta­
gos, dI fut inhumé au coté de l'évangeli dans 10 ehoeur de 
l'église du vieux Saint-Esprit.» 

Un cuarto de siglo después renuóvasc el caso. Desplaza­
da de Luxcmburgo la descendencia del Gobernador de Fri­
sia, puede traducirsc que sus hijas, las monjitas cn Talavera 
do la Beina, anhelan para Sil Oasa de Heligión los rcstos de 
su padre. Los hijos, arraigados en Bohemia, pretendan haeer 
el traslado de las eenizas de sus progenitores al panteón del 
Oondado Imperial de Trouppau. Los luxemburgueses que 
vivieron los días de Francisco Verdugo persisten en que el 
cuerpo del Ooronel no debe ser sacado de su sepulcro. Y 
demórase la resoluciún hasta que juez de las partes Gui­
llermo Verdugo, el hermano mayor, decide ceder a Luxem­
burgo las reliquias que Luxemburgo ya posoía en Saint­
Esprit. 

En este monasterio, fundación de la autora de la Oarta de 
exenciones de Luxemburgo: Princesa Ermesinda, hace erigir 
Guillermo Verdugo un monumento con que la piedad filial 
quiere perpetuar en Luxemburgo la buena memoria de su 
padre. Una hermosa obra escultórica, dicenla los arqueólo­
gos lux~mburgueses, que tiene por zócalo la lápida sepul­
cral deV'rancisco Verdugo, «reprósentait le general armé de 
toutos piéces, agenouillé devant le Ohrist et ayant derriére 
lui son Saint Patron, do grandeur naturelle.> Nunca serán 
movidos los restos de Fl'unciseo Verdugo. Así sea. Perdura­
rá el sepulcro y, con él, la paz y el recogimiento en Saint­
Esprit. 

¡Olvidó se que nada hay eterno en el humano suelo! La 
invasión francesa viene a truncar el vivir espafiol de Luxem­
burgo y de Saint-Esprít (1698). iQuién augura la suerte del 
monasterio de Saint-Esprit~ .... 

Por lo pronto, va terciado el siglo X VIII Y la iglesia es ..... 
almacén ..... 

El segundo centenario de la muerte de Francisco Verdu-
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go conmemórnse con nueva incursión del ejército francés y 
ampliación de las fortificaciones de la capital del Gran 
Ducnclo (20-Soptiembl'e-1795). 

y son desmontados altares y retablos, y abatidas bóvedas 
y galerías, y demolidos llllH'OS y pilares al ras del suelo, y 
desaparece el cenobio-relicario de los restos gloriosos del 
toledano-Iuxomburgués. 

Enü)!lcos, «le mal'lJl'o qui porte l'inscl'ipción, c'est a dir 
l'opitnpbe de Fml1cois de Verdugo, nvait été transporté avec 
le reste du IllOI1Ul11ent de l'anciünno abbadye du Saint­
I~sprit dans le lJou\rcnu monastore qui fut elevé dans la 
ville- bnsse du Pfaffenthal.» 

Aiíos más ..... , nada queda de la moderna abadía que 
emergiera on el valle de los monjes y la lápida, exclusiva­
mente, «aujourd'hui il forme le devant de l'autel de l'eglise 
de Hamm, petite localité dans les environs du Luxem­
bourg» (1855) . 
• • • • • • • • • • • • • • • • .. lO ............................... , ••••• 

Por los albores de la actual centuria, la lauda de Francis­
co Verdugo, que es en el altar de la inmediata villa de Hamm, 
viene a enriquecer el tesoro histórico-arqueológico del Mu­
seo de Pfaffenthal. En este templo de arte y de tradiciones 
del Gran Ducado, oúupa lugar preferente, con1a víscera más 
preciada de Francisco Verdugo en su bivalvo y abierto 
joyel, .et avec un manuscrit constant que c'est le coeur de 
Francois Verdugo et non de Wilhelm.» 

¿Pero el grupo escultórico con la orante estatua del gran 
toledano-luxemburgués, do se encuentra? 
•••••• t ........ 110 ••• , .................................... . 

¡Estaba escrito! 
}i-'rancisco Verdugo duerme el sueño del misterioso más 

allá bajo la misma tierra que él destinara a su eternal 
morada. 

No, no hay que adentrarse mucho en la capital de Lu­
xemburgo para confirmar que, en la encantadora urbe, otro 
más simbólico monumento hace vivir el recuerdo hacia el 
español que «había sido escudo tutelar de su ciudad y de su 
Patria.> 
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Sin llegar hasta el airoso «Puente Adolfo», siguiendo la 
Avenida del Viaducto, ya se admiran esplendorosas perspec­
tivas y, a la derecha, circundando acantilada eminencia que 
bordan las vegas que el Alzette y el Petrusse baI1an, una 
arquitectura, añoranza de virtudes del toledano-lux~mbur­
gués, plasmada justamente cabe el recinto-tumba de Fran­
cisco Verdugo. 

Es el Hogar-Escuela del patriotismo de Luxemburgo. 
Es el «Cuartel de Saint-Esprit» . 

.................. •••••••••••••••••• o. ......... o. ....... o. .. o. ••• 

. . . . . . , .......................................... , ......... . 
El erudito bibliógrafo espaí'iol, Nicolás Antonio (1617-

1684), reproduciendo elogios del sabio jurisconsulto e histo­
ri6grafo holan dés Juan Hugo de Groot (1583-1645) califica 
de monumento para Francisco Verdugo la obra titulada: 
.Trophca Verdllgiana pace et bello ab Illllstrissimis Verru­
siani veteris et nobilissimi stemmatis Proceribus inmortali­
tatis cedro gloriose appensa, historiis vere memorabilibus, 
aventibus miraculosis, rerum oHm et nuperrime gestarum 
certissimis narrationibus elucidata a P. P. Guilielmo Stadem 
Agrippinate ord. B. Benedicti Monast. B. V. Maria;) Luxem­
burgi professo sacerdote theologo, pastore in Spanheim et 
Buchenau>. (Colonia-1639) (4.°). 
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:mI e Q!ntttrtlfurfn •• 

4~ ON el día. final del batallar de España en Frisia nace el 
• ',,;2 en que, a impulsos de acrisolada pundonorosidad y 

desbordando todo el sentil' de su alma noble, so alza 
Francisco Verdugo, relevante figura en la pléyade de las 
más áureas plumas hermalladas con la espada y la lanza. 
y no es que, homólogamento a Alonso de Ercilla y Garci 
Lasso de la Vega haya dado en suavizal' asperezas de la 
guerra con deleites de las letras, no. El libro es substancial 
y clara expresión de su abnegado y leal proceder en el 
cargo de Capitán General y Gobernador de aquella tan 
extensa e inhóspita comarca de los Países Bajos, al paso de 
catorce a110s exornados por inmemorables gestas y elevadas 
vit'tudes, recompensadas con crueles traiciones e inconcebi­
bles olvidos. Es únicamente lo que se pt'opuso Francisco 
Vet'dugo: un «Comentario>, conforme declara su tíl.ulo, una 
<Memot'ia justificativa., redactada con dieción y fidelidad 
característica de hombre que sabe rendir eulto al honor y a 
la Patria. 

En nuostro seguir al siglo de ilustres militares escritores 
caracenses y toledanos, vemos que :Francisco Verdugo, antes 
de ceder de su humana modestia para dar cima a su .Co­
mentario», habíase abierto franco acceso a través del campo 
literario y refrendando gran dominio del idioma patrio. Con 
antelación al .Comentario», y hurtando horas a problemáti­
cos descansos, dedicó la péñola al apologético manuscrito en 
castellano que comienza diciendo: «En el nombre de la San· 
tísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que son tres 
pet'sonas y un solo Dios verdadero, a quienes todas las per­
sonas aflixidas donen acudir a pedir socorro en sus aftixio­
nes, yo, el Coronel Francisco Verdugo, Gouernador, Oapitán 
General destaF prouincias de Frisa, por el Rey Nuestro 
Señor, etc.» 
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Consideramos asimismo, que la génesis y desenvolvi­
miento de su magna producci6n hist6rico-literaria la escribió 
Francisco Verdugo a base de la «Memoria sucinta de lo 
sucedido en Frisia mientras yo, el Coronel Francisco Verd u­
go, estaua en ella desde el año 1580 asta 159ü, q. se perdió 
groningen»; cuyo manuscrito, proüedente de la .Bibliothecffi 
Regi~ de Luis Felipe do Odeans, guarda la National de París 
en su «Office de documentatioll). Yes "memoria. que exige 
atención. La misma desdi bujada cifra en la fecha 1596 hace 
descartar que se trate de documento de propia mano de su 
autor. Pudo ser dictado y sobre él hacer las correcciones 
y enmiendas que aparecen en los ciento diez y ocho folios 
del manuscrito, del que dosaparecieron algunas páginas; las 
que pl'obablemente lleval'an data y fll'ma de Francisco Ver­
dugo. Desde luego, la caligl'afía y la Ot'tografía de dicha .Me­
moria sucinta) difiel'en por completo de otros escdtos redac­
tados y signados por 1"ral1 eisco V Ol'dugo. 

Ahora, lo que sí es cierto y a la par extrafio, que el ma­
nuscl'Íto del fComental'io> di6se por extraviado al caminar 
de dos lustros, para SOl' el literato italiano, Girolano Frache­
ta, tan favorecido de las autoridades españolas, quien lo 
posee y ofrenda al Oonde de Benavente y Virrey de Nápoles 
.Juan Alfonso Pimentel de Herrera, brote del que fué porta­
estandarte Real de Oarlos I. Y es entonces cuando la obra 
de Francisco Verdugo se ve por vez pl'imera en letras de 
moldo, si bien traducida del espafiol al italiano e intitulada: 
<Li Oomentari di Francesco Verdugo, deHe cose sucesse in 
Frisia, nel tempo che agli fu GOllcrnatore e Oapitan Gene­
rale in qnelIa prouincia»-&--Nápoli-MDOV __ (8.°). 

Nada; un caso gemelo al del Príncipe de la épica española. 
Dol sapielltísimo caracense Oristóbal Pérez Pastor (1833-
1908) atesora la Academia [~spañola de Madrid «trescientos 
documentos inéditos. referenteR a Alonso de Ercilla Zúñiga 
(1538-1594). La docta Oorporación adoptó el acuerdo de 
publicarlos ..... hace más de veinticinco años ..... Entretanto ..... 
(descubiertos y publicados fuel'on •..... por un chileno, en 
Santiago de Ohile. Pues para que lo del grajo de la fábula 
do Esopo sea siempre verdad, el manuscrito que Francisco 
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Verdugo confiara a su «familiar servidor» ..... queda para ser 
«descubierto y publicado por un italiano). Y, claro está, en 
italiano ..... 

POt'O los osptlllolos qllieron el libro de su General en el 
idioma qne óllo escribió; y las prensas de Nápoles vuelven 
a publicar, ya en castellallo, el .Commentario del Coronel 
Ft'allCisco VCl'dngo.-De la gnenu de Frisa: cn xiiij. Años 
que fué Goncl'llador, y Cnpitan Gonel'al, de aquél Eftado, y 
Exol'oito, pOl' el Hey D. Phelippe n. N. S.-Sacado H luz por 
D. Alfllllro VeJazquo:t; de Volnfco.-Dedicada A D. Francisco 
Ivan de TOtTe.s, OomenrladoI' de ~Iureros, de la Orden de 
San Tiago; Alcayde perpetuo de la Cafa Real de Valencia; 
del Oonfejo Oolateral de fu ~lajostad en Nap. &c.-En Nápo­
les.-Por Juan Domingo Honcallolo.-1610.-00n Licencia 
de los Superiores., (8.°). 

Sí, resulta más afoetunado Francisco Verdugo que Alon­
so de Ercilla. Alfonso Velázquez do Velasco apreSltraSe a dar 
a Espafía lo que Verdugo legara ti la Historia y, noblemente, 
prodúcese en la dedicatoria de esta guisa: .Oonfieso haberme 
pesado de vel' este «Comontario~ traducido e impreso en 
lengua italiana, antes que en la natul'al que le escribió su 
autor, el cual, como a su familíar servidor, me lo dió de su 
mano en Bruxelas; y así estimándolo por de !lO menos sus­
tancin, en su tanto, que cualquiol'a de los de Jlllio César, le 
he tl'uído como un bl'eviario des pues acá conmigo», etc. 

En otro púrrafo manifiesta: «así. le comunico a mi patria 
y nación en su idioma, sin alterar cosa ninguna de él, ni 
afladir apostillas o glosas que suelen notarse en semejantes 
obras, por saber de cierto que la intención del Coronel no 
fué seüalarse en la pluma (aunq ue podía) como en las armas, 
antes decir sucintamente los sucesos de Frisa, sin más afec­
tación de la que trae la pura verdad consigo,., etc. etc. 

A continuación de la dedicatoria al hijo político de Fran­
cisco Verdngo, firm8da «En Nápoles, a 1.° de Mayo de MDOX 
aüo~.) recuerda Velázquez «Al lector. la axiomátioa veraoi­
dad de <que siempre los que son dotados de singulares vir­
tudes están sujetos a la emulación y calumnias, por las 
ouales, el que ha vivido haciendo su deber, viene muchas 
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veces a padecer en su reputación, antes a ser mal visto que 
bien galardonado; y, al cóntrario, recibir las mercedes y 
gracias los que no las han merecido sino por ser finos corte­
sanos, antes ecos y camaleones, que toman los colores y 
humores de los príncipes a quien siguen para hacer mejor 
lo que desean •. Y cierra Velázquez su prosa para abrir cauce 
a sus dotes de poeta; y una octava real dcd icada «A la 
Emblema del Coroncl F. [rancisco J V. [erdllgo], cuyo emble­
ma aparece grabado en cobre, y un soneto, también en honor 
a Verdugo, terminan los preliminares de aquella edición del 
cCommentario- de 1610. 

Conforme indicamos, el propósito de Francisco Verdugo, 
al escribir su .Comentario~, lo explica en los primeros 
párrafos del texto con estas palabras: «Siendo advertido de 
la corte de estos Estados de los malos oficios que en ella 
algunos me hacen contra razón, procurando por sus pasio­
nes, o particulares intereses, escurecer mis servicios, me ha 
parecido convenirme cortarles el hilo do sus tramas y desifios 
por este medio, no pudiendo por ahora hacerlo en persona. 
Yas1, forzado, divulgaré mi proceder en los catorce años 
que he tenido esta provincia y el ejército a mi cargo, 
narrando llanamente todos los accidentes de este tiempo, 
con tan manifiesta y pura verdad, que ninguno, sin apartarse 
dolla, podrá decir en contrario cosa que baste a disminuir 
un solo punto del nombre y reputación que Dios ha sido 
servido darme, que sabe la intención con que siempre he 
vivido, en servicio do mi Hey. Y para darme a entender 
mejor, diré antes 01 camino por donde vine a este puesto, 
y continuaré hasta dar fin a mi intento, el cual es de satisfa­
cer a quien soy obligado, y confundir a mis de secreto 
émulos que con el fa vor del Cielo y este desengafio, espero 
hacer el efecto quo deseo». 

Pasa Verdugo a recordar como «Habiendo el serenísimo 
Duque de Parma ganada la villa de Maestricht, con tanto 
trabajo y efusión de sangt'e, y reducido al servicio del Rey 
nuestro sefior las provincias de Artois y Haynault, por cono­
cer ellas que la intención del Príncipe de Orange era de 
hacerse sefíor absoluto de todas las del País Bajo, olvidado 
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del bien público, on el concierto que se hizo con ellas, fué 
capitulado que todos los extranjeros, que en estos estados 
Sel'vÍan a su ~Iajestad, saliesen de ollos, dojando los cargos 
que tenían a los naturales, y en cumplimiento de esto, co­
menzaron a caminar los tres tercios de españoles y la caba· 
llería do la mosllla nación, tomando la vía de Luxemburg, 
haciondo yo el oficio de Mal)stl'O do Oampo genera!», etc. 

Estos páL'l'nfos del <ComcntaL'io» COl'roboran que la -Me­
moria sucinta» fu(\ Índice, guiún, o esquema mús bien, de 
cuanto se propuso esel'ibil' y esel'ibió Francisco Verdugo. 
Son también los primül'os do la ~l\Jomol'ia» que dicen: 

«Para mejor dato a entondcl' dc la manera q. yo vine a 
esto gouierno SOI'Ú neeosllf'io dozil' qne hauiendo el So. Prin­
cipe de Parma ganado a mastl'iq, con tanto trauajo y dOl'ra­
mamlo de sangre y hauiendo se reconciliado lA su magd (es­
tas) las prouincias de Artuas y henau. Por conozer ellas la 
mala yntencion del Príncipe de Orange) q. hera hazerso d. flo 

absoluto de todo el país baxo y buscar su pronecho pnrticu­
lar oluidando el bien público en el concierto q. so hizo con 
(estas) ¡esas dos prouincias fue capitulado, que todos los 
estranjeros que en ellos seruian a su mag.d saliesen do los 
estados B.xos dexando los cargos que tenian y así en cum­
plim. to deste eoneiol'to comOll\~aron n caminar los tres tercios 
despafioles, y la eaunlleeia de la misma nacíon haoia Lucem­
burg», etc. 

y sucédenso páginas de amena lectura hasta el «Fin~ del 
texto del educador «Comentario», al que pone broche Fran­
cisco Verdugo con esta sentencia: .Patientia órnnia ducitlO. Y 
complétase el libro con otro soneto que dedica D. riego] 
A. [lfonso] V. [elázquez) D. [e] V. [alasco] «A la felice memo­
ria dol C. [oronel] F. [ranciseo) V. [erdugo]l y la «Significa­
ción de las figuras de la Emblema del coronel F. [rancisco] 
V. [erdugo]. 

No hay que sustraerse al interés que encierra la obra 
histórica de nuestro compatriota. Por ello, justificadamente, 
anota la Literatura Militar Española de Barado que «Triste 
luz arrojan sobre las guerras de los Países Bajos ouantas 
relaciones esoribieron valerosos soldados que en Flandes 

6 
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lucharon animosos; pero más triste aún es la que brilla en 
las páginas del «Comentario, de Verdugo, retrato fiel de 
nuestras campañas ..... > 

No pueden ser más elocuentes estas frases. Sí, es de gran­
de enseflanza el libro del benemórito toledano. E hízose pa­
tente la conveniente necesidad de tan preciada obra en toda 
biblioteca. ?'pero dónde encontrar un ejemplar? 

El .Comentario» de Francisco Verdugo ha adquirido 
pro porciones de rareza bibliográfica. Dificil es el hallarlo, 
siquiera incompleto. Mas por fortuna dos españoles triunfan 
en sus pesquisas: el Marqués de Fuensanta del Valle y José 
Sánchez Rayón, quienes con la edición de 1610, y en elzevi­
ritma reimpresión, forman el tomo segundo de la «Oolección 
de libros españoles raros o curiosos» (Madrid-1872). Y hasta 
la página 291 amplían cIlibro con un <(Apéndice» que inte­
gran copias de cartas, .Relación de las partes dónde y cómo 
está repartida la gente del pxórcito de Su Majestad, que se 
socorre en Holanda. y «Las órdenes que paresce que se 
podrían dar para restaurar la reputación y disciplina que 
solía haber en la Infantería Española, salvo otro mejor 
juicio.~ He aquí cómo vieron culminados sus anhelos quienes 
gustan vivie días de patria cxaltación. 

Oreímos haber llegado al «Non Plus Ultra,.. e,Quién iba a 
Dcordarse ya de Francisco Verdugo'? Sin embargo, nos tenia 
reservada muy grata sorpresa su «Comentario»; que en los 
primeros días de nuestra labor pro ,Escritores toledanos 
contemporáneos de Oervantes) (1915), damos con «l'ouvrage 
d'un glorieux généraI espagnol, hautement litteratenr, et de 
beaucoup valeur históriquc>. Tratábase nada menos que del 
libro titulado: «Francesco Verdugo Comentario de la guerra 
de Frisa en XIIII años)., etc. Publié par Henri Louchay. 
Bruxel1es-1899 (8.°). 

Doble acierto en verdad: la publicación del «Comentario» 
y el juicio hacia su autor, Francisco Verdugo, como también 
hace resaltar Almirante, «de que no olvidó su lengua patria, 
el .Comentario» es testigo, y que ejerció autoridad literaria 
lo prueba la aprobación lisonjera dada al notable libro 
.Disevrso del Oapitán Cristoual Leehuga~, y que ad Utteram 
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trasladamos, con objeto, asimismo, de llevarla a término de 
comparación con la Ol'togl'afía de la «Memoria sucintal. He 
aquí la aprobación: <Hauiendo visto V11 tratado, que el Sar­
gento Mayor Cristoual Lechuga a hecho sobro el cargo 
de Maestro de Campo General. Digo no auer visto, ni oydo 
a ninguna f)ersonH, por gra tIe q He fuesse, de las q no enten­
dian lo que toca a esto cargo (aunque he visto algunos libros, 
y oydo tratar a personas grauos del) cosa en que tan pun­
tualmente se aya tratado deste cargo, el qual (pOl' cosa de 
que se puede sacar grande vtilidnd y pro\1oc110 para todos 
los que profesaren la milicia) aprueuo ser digno de sor saca­
do a luz. Fecho en la Villa de Ibues (sic) a quince de Iunio 
de mill quinientos y nOllenta y cinco m1os.-Francisco 
Verdugo:>. 

¡Por bien ganado galardón está incluído el nombre de 
Francisco Verdugo en el Catálogo do autoridades de la Aca­
demia Española! 

~bolfo !\ragouhl br let iEttraruudútt. 

Arabrllllro NUUltrarht i/ulIllabnr 

y tX &en·darln 'trpttul1. 



FRANCISCO VERDUGd 

Patente de Capitán dada a Francisco 

Verdugo por el Duque de Alba. 

Don Fernando Aluarez de Toledo, Due Dalue, Marquis 
de Coria, Oonto de Saluatierra, Grand maistre d'hostel et 
Cllpitoyno generfll du Hoyes pays de parde<;a. Sauoir saisons 
et recognoissons que !lons anolls donnó ct donnons par ces 
prosentes charge ot commision expresso a Francisco de 
Verdugo de lener ot rctonir au scruice do sa mu. te une en­
seigne de gens de piet naturels et subiects des dicts pays de 
pm'doya, de deux eents tostos des plus agllerriz, despostz et 
expcl'irnentoz a la guerre, quil pourra reyoiuirer pour auoe 
iconlx seruie SR ma. te soit en garnison, aux ehamps au 
ailleurs salon que de la pflrt dicelle leur sera ordonnó, 
sllsygnant le contenu de l'art¡ole brief O\l ordennance sur ce 
drcssúo, allx mcismes gaigos souldée et traiettemant quout 
ceulx de semblable retenue, a ssauoil' de treize cells vingt 
deux liurc~ de qnaronte gro7-, monnoio do flandres, la Hure 
par mois, lo moís le eompté a trente jours, a comencer 
alloiL' COUL'S doiz lo jou!' de loue mOllstre, et deslucunauant 
tnnt ot si lougucment qllil plairq. a sa ma. te ou a nous. Et a 
rato et nduenant elu temps quilz sel'ont en seruice acy estre 
payez et coutentoz par les mains du tresorier de guerre 
Nert Molkeman et des deniers que pour ce luy seront 
ol'denncz, et defalquant son droict de centiesme al aecous­
turné, au quel au norn et de la part de sa dite ma.te rnandons 
par ces dites presentes auiss le faire, et en rapportant ces 
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meismes presentes vidimus 0\1 copie autentique dicelles 
pour vue et la premiere foiz et poul' tant de foiz que mestier 
sera le rolle de la moustre signé et veriffié par le Commis­
saire de su dicte ma. te commil appartiendra, aUGe quictance 
du dit Francisco de Verdugo, sur ce seruant tant seulement 
tout ce que le dit tresorier de guerre aura payé a la cause 
dite sera passó et alloué en la despence de sos compteset 
rabatue des deniers de sa recepte par le President et gens 
des comptes a Lille, ausquelz requerons et neantmoins man­
dons au nom et de la part de sa ma.te de ainsi lo faire sana 
ancuno difficulté.-Fait a Bl'uxellei' a le hiutiesme jour de 
decembre, l'an xve soixante sept.--JJ. le Duc Dalua. (Sellada.) 

Titulo de Coronel a favor de 
Francisco Verdugo. 

Par le Roy.=A notre amé et leal Francisoo de Verdugo, 
salut Comme bion tost apres le trespas de feu Robert de 
Harchies, Sr. de Molani, coul'onnel d'un Hegiment d'infan­
torie vbalonne de cinc enseignes vous ayons donné la 
chal'ge du dit Regimcnt auec deux autres enseignes vba­
lonnes depnis leuées pour nostre seruice, et part tant 
soit besoing uous en faire despescher noz lettres patentes 
de retenue en tel cas requises et pertinentes: Pour ce est il 
que se consideré et nous confyans entierement et a plain de 
vos prudence, vaillance, vertuz, leaulté et bonno diligenoe, 
vous auons commis et commettous par ces dites Chicf et 
Couronnel des septs enseignos dessus mentionées¡ en vous 
donnant plain pouoir, auctorité et mandement especial de 
prende et auoir soingneulx regard sur leur conduyte, les 
tenir et faire tenir en bon ordre, discipline et justice, de!­
fendre et interdire 3UZ Capitaines et leurs lieuxtenans de 
donner congé a aucuns sans votre sceu, et au surplus auoir 
commandement sur euls et leurs gens et les conduire et 
employer en notre dite seruice, selon la charge qúe en 
aurez de par nous ou de notre tres cher et tres amé cousin, 
cheualier de notro ordre, liutenat, gouuerneur et capitaine 
general de noz pays de pardeQa le Due Dalue, marquiz de 
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Coria; au traittemente pour votre porsonne de trois cents 
liures; a uotre lieutenant cient liures; et huit hallebardiers 
pour la garde de votre personne, outre la paye quilz ont nu 
rolle, chacun demye surpaye, font vingt liures; HU sergeant 
maior ou chief du gnet oultre sa paye au rolle cincq surpa~ 
yes, font vingt cincq liures; au q uartier maistre ou ma res­
ohal des logiz six payes, font trente liures; au pouruoyeur 
des viures ou prouant-maistreaussi six payes, font sembla­
bIes trenteliures; au fiffre et tambourin oultre leur paye au 
rolle chacun une surpaye, dix liures; au preuost oultre sa 
paye au rolle, cincq surpayes, font vingtcincq liures; a son 
lieutenant oultre sa paye au rolle, cincq liures; au clercq du 
dit preuost oultre sa paye au rolle demye surpaye, zin­
quante solz; a deux hallebardiers pour le dit preuost ouItre 
lour paye au rolle, chacun demye surWJye cincq liures; adeux 
sekenkuechts ou varletz pour apprehender chacun une 
paye, dix liures; au chappelain du dit preuost paye et demye, 
s~pt e mres., dix soltz; et au maistre des haultes oeuures 
trois payes, quinze limes; le tout du pris de quarante groz 
nostre monnoye de Flandres la liure par chacun mois, le 
mois eompté a trente jours, reuenans les dits gaiges et traí~ 
temens a la somme de cincq cens quatreuingt liures du dit 
premier moís a commencer auoir cours du jour de leur pre~ 
miere moustre et des la en auant tant quil nous plaira ou a 
notre cousin le Duc Dalue a en estre payez et contentez par 
les main9 de celuy de noz tresoriers quil appertiendra et 
des deniers qui pour ce luy seront ordennez, au quel man­
dons ainsi lo faire san s ancune diffioulté, car ainsi nous 
plaist il Donné en notre ville de Nyemegen soubz nostre 
contreseel cy mis en plaocart, le premier jour de Juillet 
xve soixante treize.-Par ley Roy.-D'Oerloepe.) Assentada 
en los libros del sueldo del exército de S. M. que yo tengo. 
Alonso de Alameda.-~Pergamino de 0,24 por 0,50, apaisado, 
con señales de haber tenido sello.) 
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Nuevo título de Coronel conferido. 
Francisco Verdugo. 

Par lo Roy.=A notro nm0 et Jeal Francisco de Verdugo 
salut; Comme notro tres cher ot tres amé bon frere Don 
Jehan d'Austrie, chevalier de notro ordre, lielltenant, gon­
vernour et capitaine general de noz pays de pardeQ8 fait 
pt'esontoment lell(~r et retenir en notro seruice un Regiment 
de cineq onseignos de pietons naturelz du pays de Ll1zem­
bonrg, ponr Hnec ineeuIx se servir a la gardo, seuretó et 
dophonce de noz dit pays de (Hwde03 se10n les occurrences 
du temps prcsent, ot. partant soit besoing eommettre qnolque 
bon pOl'sonnaigo n nOllS leal ot experimentó pour en auoir 
la charge et conduyte: POUl' ce est il que nous confyans 
entierement et a plain do voz prudence, vaillanee, vertruz, 
lea nI té et bonne diligence vous a Y011S commis ot eommettons 
par ces presentes, chief et courol1nel des dites cincq ensoig­
nos, en vous donnant pIaín ponoir, auctoritó et mllndement 
.... o o o .. o ......... o ....... o .. o ... de notre dit bon frere; 

.' ......... Donné a heuarle in louain, soubz notre con-
traseel cy mis en placeart, lo XIXe jour de fourier xve soi­
xante dix hnit.-Pal' le Roy.-D'ouerloopo.=Asentada en 
los libros del sueldo del ex6rcito de S. lVI.-Martín Perez 
de Arezti(,\a uaI. = Pergamino apaisado de 0,20 por 0,55. 

(Los puntos suspensivos sustituyen a iguales frases, car­
gos y sueldos que figuran en el título anterior de 1573). 

Acta de Profesión. 

In Nómini Dómini Nostri Jesu Cristi Benedicti. Amón.= 
Yo, n.a Dorotea Verdugo, hija del Coronel Francisco Ver­
dugo digo: Que cumplido el año de mi aprobación y novi­
ciaelo, hago profesión y prometo obediencia a Dios Todopo­
deroso y a la biena yenturada Virgen Santa María y al 
Ilmo. Sr. D. Bernardo de Hojas y Sandoyal Cardenal y Ar­
zobispo de Toledo y a Vos la muy Religiosa Sra. Do' María 
Magdalena Priora de este Monasterio de S. Ildefonso de esta 
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Villa de Talavera en nombre del dicho Arzobispo de Toledo 
y de vivir sín propio y en castidad hasta ]a muerte según la 
Regla de N. P. S. Agustín y ruego a Vos el M. Ilustre SeJior 
D. Juan de Avellaneda Manrique Vicario de esta Villa de 
Talavera, acepte esta mi profesión y a Vos el pl'esente Nota­
río dé testimonio de ella, en fe de lo cual, firmo todo lo 
so!~redicho de mi nombre hoy lunes a 14 de abril de 1603.= 
n.a Dorotea Verdugo.=D.a María MagdaJena.= 

El Acta de profesión de IP Catalina Verd ugo, fecha 18 
de diciembre de 1607, está redactada en iguales términos y 
son los mismos prelado, vicario y priora. 
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Transcripción del epitafio de Verdugo. 

D. O. M. S. 

DEIN MANIBVS 

ILLVSTRISSIMI ET INVlJTA VIRTVTE MEMORABILIS 

D. fRANOISCI VERDVGO 

LÁMINA XIV 

PI{OPI{IlS MERITIS ORADATIM OMNIBVS MILlTIAE HONORIBVS INAVOVRATI HARLEMENSIBVS APVD BATA VOS 
PRAEfECTI 

REOIAE MARITIMlE CLASSIS POST CAPTVM BOSSVTI COMITEM 
ARCHITHALASSI 

TOTIVS EXER.ClTvs CATHOLICI CASTROR.VM MAOISTR.I 
ET CVM fARNESIO PARMlE PR.INCIPE GALLlIS SVPPETIATVM, EVNTE VICARIO IMPERIO 

OENER.ALlS PRAEPOSITI 

PROVINCIARV DENIQ3 fR.ISIlE TRASISSVLANAE DOMINATIOV GRONINCAE DRérI TVENTI ET UNOEN XIV ANNIS 
SVPR.EMI OVBERNATORIS 

VOLI\NTE SIC AC ~AVR~TE PHILIPPO II HISPANIAIlVM RY.Gi<; CVICVM XLIV CONTINVOS AN:\"OS )!VLTIS CO~'[f{A p~;R(}n;LU;' VJCTOIllh 

CLARVS MRRVlSSET AC ROMANDVOS VI GALLICA PRERSOS GLORlUSlS ET PRRQVA~l ARDVJS EVENTlBVS Llm:RASsRT, TANDEM PALMARIS MlJYS 

POST T01' RXANTLATOS LABORES DEINCEPS RIlGI RIlGV?oI COELO MILITATVRVS RVIlRq' DONAND9 ET ¡MORTAL! LA VR~:A )N HAe AVGVSTA AXnIA)1 CORPORIS WI 

LXIV ANNIS SOCIAM CONSIONAVIT 
ANNO ClJ D LXXXXV XX SEPT 

HVIC AMABO VIATOR BENE APPRECARE 
TANTI VIRI EXVVIAS SIBI NATALlTIO IVR.E DEBITAS POPOSClT HIBERIA R.OMANDVI VER.O SVAS ESSE NEQ:; 

VRBIS PATRIAEQ3 SVAE TVTELAREM QVONDAM VMBONEM CVIQVAM CEDER E POSSE NEQ3 DEBERE ASSERVERVNT 
PEPENDIT LIS DVM CONTENTlONIS ARBITER 

ILLVSTRISSIMUS DOMINUS o OUILHELMUS VERDUGO GOMES S'RIBARO MAS 

CHAUlAE ET IN TOUPPAUU TOPARCHA IN NEPROUITZ SACAE CAES
A

!! REOIAEQ CATHOL elE MA TIS A SUPREMIS BELL 

CONSIL1S REIP CAMERARI9 AC EQVEST PEDESTQ LEOlON SUPREM9 PRAEfECT9 IN BELOIO ITALIA BOHEMIA HVNGARIA OERMA 

NIAC ••• CASTRORU MAGlf;TItR ET GRAVI~SIMARU VICTORIARU HUlo SlECULI ~IAfJNA PARTEM ADKPTo RKBUSQ R~:LLI(;IS ETIA)INU EITt.:\l° 

ET NOMINE SUAR. MAIEST IN PALATINATV INf GENERALlS OVBER.NATOR 
PRIMO OTIO ROMANDUIS POSTULATUM ET IAM POSSESSUM PIONUS ADDIXIT 

TANTIQ PARENTIS MEMOR.IAE DEBITUM 
MAESTI fILlI P1ETAS HOC MARMORE PERSOLVIT 

ANNO MDCXXVIJI L _________________ _ 



/\ X\" 

del toledano Francisco 

que ts nelicaire des 
nn manuscrít constan! 

tiene puesto de honor la noble víscera elel tolcdado, tjU(' 

tantos amores culminó en holoCilLlstO él la Madre ¡)atlia 
Ducado de 


